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RESUMEN 

Complemento de esta relación y estudio han sido dos aspectos. Respecto del primero 
notaremos que en los estudios históricos se exige al especialista dar cuenta concreta y conjunta 
de lo que se está narrando. Por ello hemos abordado las formas de poblamiento de los vacceos. 
Hemos examinado con detenimiento los lugares principales que aparecen en la epigrafía y en 
los escritos de la época. Han quedado algunos puntos entre interrogantes, pero hemos logrado 
algo: ofrecer un panorama global de cómo estaba distribuida la sociedad vaccea prerromana. 

El segundo aspecto que profundiza y fundamenta mejor nuestra postura acerca de La 
sociedad vaccea, consiste en una mirada seria a la onomástica prerromana de la región. Que el 
análisis sea escueto y que la relación puediera haber sido más detallada, no quita a lo que 
deseamos demostrar. La forma linguística de los nombres hallados en la epigrafía vaccea 
atestigua que en ellos existía un estructura social tal como la hemos expuesto. 
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SUMMARY 

Two aspects are the complenient to this study. With regard to the first one it must be 
pointed out that in historical studies the specialist must give accurate and combined account of 
what is being told. That's is the reason why we have approached the vacceos' ways of 
settlements. We have studied the main places which appear in the epigraphy and writing of the 
age. There are still a lot of question marks but we have succeedeed in offering a global scenery 
of the distribution of the preroman vaccea society. 

The second aspect which studies in depth our position about the vaccea society consists of 
a serious look at the preroman onomastic of the area. The analysis is simple and we've not 
given too many details but this doesn't subtract strength to what we want to demonstrate. 

The linguistic way of the names found in the vaccea epigraphy gives evidence of the 
existence of a social structure as we have shown. 

Key words: Vaccaei, indigenous, onosmastic. 
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Una investigación histórica no puede saltar sobre los 
espacios cronológicos sin justificación científica. Este prin- 
cipio general se hace más oscuro cuando hablamos de los 
orígenes de un pueblo que surge de la prehistoria y con una 
configuración un tanto difusa. En efecto, así como otros 
pueblos -los del Mediterráneo ibérico o, mucho más cla- 
ramente, los de Oriente Medio- tienen un material de 
primera categoría, los vacceos carecen de algunos de los 
materiales literarios, epigráficos, funerarios, restos arqueo- 
lógicos, tan abundantes en las demás regiones. Añádase a 
esto que los vacceos no se constituyen como grupo deter- 
minante de hechos históricos de idéntica manera ni con la 
misma .fuerza histórica que, por ejemplo, los Cántabros o 
los Celtíberos. Sus iniciativas bélicas son escasas y sus 
contactos con otros pueblos no son tan nítidos ni sus cos- 
tumbres tan específicas. Esto da un tono especial a nuestra 
labor, pero quizá por ello es interesante iniciarla a fin de 
que, lentamente, vayan delineándose con más claridad los 
rasgos propios de este pueblo. Contando con estas dificul- 
tades, diremos que el inicio de nuestro análisis se remonta 
a los siglos VIII-VI1 a. de C. Justificamos esta fecha por 
coincidir en ella tanto las lejanas entradas de los pueblos 
celtas en la Meseta Norte como la data de. los restos ar- 
queológicos, que servirán de fundamento a algunas cos- 
tumbres de los vacceos. Sería, sin embargo, ilusorio creer 
que en los estrechos límites de nuestro trabajo vamos a 
poder abordar todo ese dilatado periodo de tiempo. Nos 
remitimos a esa fecha lejana, pero el centro de nuestro 
estudio lo fijamos en los momentos cercanos a la conquista 
romana. Como la mayoría de los autores indican, la fecha 
última de esta época prerromana queda claramente deter- 
minada por la destrucción de Numancia en el 133 a. de C. 
Es desde entonces cuando claramente puede comenzarse a 
hablar de una Hispana romana. No se olvide, finalmente, 
que nuestra atención pretende siempre servir de base para 
justificar un rasgo. costumbre o institución de los vacceos. 
Sólo esto justifica el sentido de algunos detalles. Nos im- 
porta en este estudio volver a los orígenes para ir poco a 
poco determinando los datos que fueron conformando a los 
vacceos desde su primer entronque ibérico hasta los siglos 
del primer contacto con Roma. Partimos en nuestra des- 
cripción de la superación del concepto simplista de invaso- 
res que forman un núcleo absolutamente original de hábitat 
humano. Optamos por la opinión hoy más generalizada de 
la conformación de un pueblo desde sus raíces originarias, 
debidas a la influencia de milenios de vida humana en un 
marco vital, que se enriquecen o incluso se transforman 
radicalmente con la llegada pausada. lenta y escalonada de 
nuevos pobladores. Este fenómeno de indigenismo local, 
enriquecido por gentes exógenas, suele observarse en to- 
dos los procesos de expansión humana a través de los 
distintos continentes. En la región que estudiamos aconte- 
ció lo mismo, según confirma los interesantes hallazgos 

arqueológicos de las últimas décadas. Dentro de la impre- 
cisión de estas fuentes arcaicas y desde las interpretaciones 
de los pueblos que arribaron a la cuenca del Duero, esta- 
blecemos dos apartados que corresponden al indigenismo 
más primitivo y a los efectos de la llegada de nuevas 
etnias. 

Generalmente se atribuye al Neolítico el paso de una 
economía nómada a una producción de subsistencia seden- 
taria. Muchísimos autores' señalan la transcendencia de 
este paso para la humanidad. El nomadismo se distingue 
por una organización socio-económica basada en la caza y 
en la recolección de raíces. El sedentarismo se constituye 
en torno a la agricultura de especies determinadas de vege- 
tales y en torno también a la reproducción-explotación de 
algunos animales domésticos. Las consecuencias se dejan 
sentir no sólo en el grupo, sino también en la estructura 
social y en la organización política. Se pudieron obtener 
excedentes de alimentos que, por un lado, aseguraban la 
continuidad del grupo y permitían su crecimiento demo- 
gráfico y, por otro, servían para efectuar intercambios 
comerciales. Los adelantos técnicos y la metalurgia lleva- 
ron a una especialización en el trabqjo y a una mayor 
amplitud en el comercio. Las comunidades humanas se 
hicieron nzas complejas, mas diversificudas, con urzos gru- 
pos que se dedicaban a la producción de alirnentos. otros 
a la producción de mercancías y otros al conlercio'. Lo 
que importa de todo esto, más allá de los detalles concre- 
tos, es destacar como este cambio resulta primordial para 
cada grupo humano y como a partir de él, suele nacer otra 
configuración, que a veces se constituye para la posteridad 
en la primigenia y en todo caso está en íntima correlación 
con las peculiaridades de la región en que se habita. Lo 
comprobaremos con los vacceos. 

En la Península Ibérica y aún más en la cuenca del 
Duero, el paso del nomadismo al sedentarismo no tuvo 
tanta brillante: ni fue tan rápido como en las regiones 
donde primero nació la agricultura'. La escasa demografía 
y las peculiaridades climáticas debieron influir bastante, 
aunque tampoco ha de preterirse la importancia de medio 
-la meseta- donde estudiaremos el proceso. Las vivien- 
das están edificadas con material de adobe, tal como se ha 
ido perpetuando a través de los siglos en los pueblos de la 
región. Abundan las formas circulares, dejando un espacio 
en el centro para el hogar. La cubierta es cónica y suele 

1 Para el proceso del Neolítico, cs sieinprc iinportaiite la obra 
de Childe. V.G.. Los orqr t l r s  de /ti ci~.ili:trc~'círl, México. 195.1. Su 
desarrollo en la Península Ibérica está recieiiteiiiente tratado por 
M A R T I  OLIVER. B.: *<El Neolítico de la Península ibérica,,. 
Sngirt~tiiin. P<rpc~les del Loborntorio dr Arqlr~ologítr tic Vtr1cric.i~. 13. 
1978. p p .  59-98. 

3 CABO. A,; VIGIL, M.: Hi.\toritr dr E.sprriitr. Alfirgirtrr(r. 1. 2" 
parte: <<Edad Antigua,,: la primera es de CABO. A,: *<Condicionamiento\ 
geográficos». Madrid. 1983. pueblo. 199. 

3 DELIBES. C.. y col.: «La prehistoria de valle del Ducro~.  Hi.vto- 
ritr de Ctrstillrr j Lecít~. l. Valladolid 1985. pp. 33-35: VIGIL. M.: «Edad 
aritigua», pp. 200 y SS. 



estar formada, como en otros lugares de Europa, por cañas 
y plantas de río. Esto las hace fácilmente combustibles y 
justifica tanto la aparición de restos incinerados como su 
rápida sustitución por otras viviendas algo muy normal en 
una cultura inicialmente agraria". 

Lo que resulta más interesante de estos primeros 
poblamientos es su forma de subsistencia. Entre las vivien- 
das han sido exhumadas pequeñas construcciones rectan- 
gulares o cuadradas en cuyo suelo, de madera, se han 
detectado restos de cereales'. Prescindiendo de si esas cons- 
trucciones fueron o no graneros. nos dan pie a comprobar 
la primitiva existencia de producción agrariocerealista en 
esta región". Estos primeros pobladores cambian con faci- 
lidad de localización para favorecer la explotación inteli- 
gente del suelo. Es una práctica muy primitiva que de- 
muestra la sabiduría de la experiencia humana y el conoci- 
miento natural del medio. Se constata también en los pue- 
blos o tribus actuales que construyen cada pocos años una 
nueva casa en torno a una reciente explotación agrícola7. 

La agricultura se incrementa en los valles cuyas áreas 
son fácilmente cultivables y pueden aprovecharse de la 
cercanía de los ríos. Son. en definitiva, las características 
de la tierra de canzpos, núcleo indiscutible de la región 
vaccea. En esta zona los restos de cerámica son abundan- 
tes, en consonancia con una cultura agraria primitiva, mien- 
tras que los restos en hierro escasean" Es muy probable 
que los contactos con los pueblos advenedizos posteriores 
fomentasen la introducción del hierro, con lo que la inge- 
niería agrícola se hizo mucho más perfecta4. Así pues, 
tenemos como propio de los indígenas protoilacceos su 
medio de subsistencia basado en la economía agrícola y 
cerealista, junto con la explotación doméstica del ganado, 
tanto para las labores del campo como para complemento 
de la alimentación. Por otro lado, encontramos un hábitat 
formado en las cercanías de los ríos y en medio de valles 
que constituyen su entorno ecológico apropiado. Pocos 
detalles bastan para configurar el primitivo carácter de 
estos pobladores. Los contactos con otros pueblos en el 
intercambio comercial fomentan el mutuo conocimiento. 
Aunque los pobladores de esta región parecen de talante 
más pacífico por las características de su zona, pronto 
aprenden la amarga experiencia de las invasiones homici- 
das. Su número no debió ser excesivo, pues sólo utilizan 

4 PALOL. P.: WATTENBERG. F.: Ctrrttr At-t/1r~ol6,qita d(, E.rp- 
ñtr. Vrillrri/oli<l. Valladolid. 1974. La expresión se debe a Palol: pueden 
recorrerse con detalle las pp. 33-37 y 18 1 - 195. 

5 ROMERO. F.: <<La prehistoria del valle del Duero>), Historia de 
Ctrstillir J. Lo(j11. l. pp. 82-95 

6 Véase el estudio de PALOL. P.: WATTENBERG. F.: Ctri.rrr 
rrcluuoló,gic.tr ti(, E~ptrñtr, I/trlln(lolitl, Valladolid, 1974. 

7 ROMERO. F.: <<La prehistoria del valle del Duero,), pp. 83-95. 
8 Ibid.. pp. 83 y SS. 

9 En caiiibio. son iiiás abundantes los de bronce. Ya veremos 
luego có1~10 la introducción del hierro debió increinentarse sensiblemente 
;iI Ilegal- las gentes de Europa central. 

de defensa para sus pobladores, contra fieras y humanos, 
un emplazamiento escarpado y difícilmente accesible. Pese 
a la presencia posterior de hordas enemigas, en estas gen- 
tes persistió la tendencia a los pactos más que a la guerra 
abierta y quizá por ello escasean tanto los castros y las 
fortificaciones de otros pobladores de la península. Las 
formas culturales de estos indígenas son destacables, sin- 
gularmente la estructura comunal de la explotación agraria 
que perdura incluso en tiempos de la conquista romana. El 
estilo de economía doméstica correspondía bien a esa vida 
comunitaria, tal como queda reflejado en las formas circu- 
lares amplias de sus casas. Otra característica de su cultura 
procede de sus ritos funerarios. Aunque los datos son po- 
cos, es probable que inhumasen los restos de los difuntos 
en vasos de cerámica bajo el suelo de las propias vivien- 
das "'. 

Los datos demográficos son oscuros. Es fácil suponer 
que una economía en recursos para la subsistencia diaria 
favoreciese la más rápida multiplicación de los habitantes 
de la región. Pero no debe olvidarse que los rigores del 
clima, el desconocimiento de los medios de defensa de la 
salud, han hecho siempre estragos entre los humanos pri- 
mitivos. Queda constancia, con todo, de la cierta abundan- 
cia de gentes en este entorno, si nos atenemos a la frecuen- 
cia de los yacimientos hallados y a las facilidades del 
medio agrícola. Sobre este último aspecto no cabe menos- 
preciar otra observación: muchos de los pueblos advenedi- 
zos fijan pronto su mirada en la capacidad cerealista de sus 
campos. Lo hacen los repobladores de origen céltico -de 
los que hablaremos inmediatamente-, lo constatan tam- 
bién los guerreros romanos y lo confirman los visigodos 
que se instalan aquí enseguida. Los datos cronológicos 
tampoco son muy seguros. En todo caso el estilo de vida 
protovacceo puede ser fechado con cierta verosimilitud 
entre el 750 y el 650 a. de C. No obsta para ello que su 
típica configuración como pueblo se determine posterior- 
mente. La formación de los pueblos prerromanos de la 
Península Ibérica es aún bastante obscura. No debe extra- 
ñar, dada la insuficiencia de datos arqueológicos y habien- 
do contado hasta ahora con escasas investigaciones. espe- 
cialmente en el área que estudiamos. Parece evidente que 
en el valle del Duero se producen cambios profundos en 
dos momentos sucesivos. Ambos darán lugar a la aparición 
de los vacceos. El primer movimiento se identifica con las 
repercusiones de las primeras oleadas célticas en la penín- 
sula. Su origen es bastante claro y sus rasgos son suficien- 
temente significativos para poder hablar de ellas. 

En las llanuras europeas que van desde el Rhin hasta el 
Danubio viven unos pueblos que se asientan en las colinas 
y se dedican a la caza, pesca, ganadería, agricultura, siendo 
muy proclives a la guerra y al bandolerismo. Algunos de 

10 ROMERO. F.: <<La prehistoria del valle del Duero». p. 34. 
I I ROMERO. F.: «La prchi~toria del valle del Duero>*. p. 86. 
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ellos comienzan a crecer en un momento dado de manera 
inusitada. Simultáneamente descubren la utilización del 
hierro. Ello provoca una expansión rápida hacia el Este, 
llegando a la India, y hacia el Oeste, donde todos los 
pueblos que allí moran, desde Alemania hasta el Atlántico, 
sufren su influencia y son poco a poco transformados en 
sus costumbres e incluso en sus rasgos étnicos". Los sig- 
nos de este importante acontecimiento hay que hallarlos en 
los diversos elementos que nos proporcionan los estudios 
históricos-arqueológicos. El más significativo y, de donde 
toma su nombre esta época, es la extensión del uso del 
hierro. En la península abundan cada vez más los instru- 
mentos de hierro, pasando en sucesivas centurias de pe- 
queños domésticos o defensivos, hasta las famosas espadas 
de antenas o, ya en tiempo de la conquista romana, la 
espada celtibérica, con aguda punta doble filo cortante, que 
sería adaptada por el ejército romano con el nombre de 
gladius hispaniensis", sin olvidar otros objetos férreos, 
como hoces, azadas, sierras, etc. Otro signo importante de 
esta época son los enterramientos. Los muertos son incine- 
rados y se guardan sus cenizas en urnas bicónicas o de 
cuello circular que luego se entierran en extensos campos; 
son espacios vacíos. De ahí deriva su nombre de campos 
de urnas para estas culturas, aunque no hay que olvidar 
otras costumbres de exponer los cadáveres de los guerreros 
en algunos altos para que Los consuman los buitresi4. Las 
cerámicas que acompañan a estas culturas son de carácter 
propio, distinguiéndose por su simplicidad, aunque demues- 
tren ya algunos avances sobre la anterior. Los estudios que 
se han llevado a cabo sobre Cogotas 11 dan abundantes 
detalles sobre el tema". 

Ha habido numerosos especialistas que han querido 
datar estas entradas de pueblos nórdicos en modalidades 
lingüísticas, lo que servía para atribuir a los vacceos un 
origen belga. Donde más se han fijado los estudiosos es en 
algunos términos como -dunum o -briga. Caro Baroja se ha 
extendido ampliamente sobre esto y ha identificado esta 
última terminación con otras paralelas, irlandesas y gale- 

12 Para comprender la universalidad de la presencia de estos pue- 
blos. con toda su cultura de Las Cogotas (Ávila), Cerro del Berrueco 
t Salamanca) y Cueva del Bocique (Cacerés) bastará con recordar y apun- 
tar lo que han estudiado MENÉNDEZ-PIDAL: Historiri de Espririo. T. 1. 
Vol. 111. Madrid 1976; ALBERTOS FIRMAT. L.: <<Organizaciones 
suprafamiliares en la Hispania Antigua». Studici Al-c.htic,ologica. 37. Va- 
lladolid 1975, pp. 19 y SS.; PALOMAR LAPESA, M.: ~Antroponiinia 
Prerromanax. ELH. 1, Madrid. 1960, pp. 347 y ss. 

13 M A R T ~ N  VALLS, R.: «La prehistoria del valle del Duero,,, 
Historia de Costilla Leó11, 1. pp. 104- 13 1 . 

14 Los vacceos tienen algunas peculiaridades en su veneración a los 
muertos. Lo comentamos más adelante. 

15 Entre otros estudios, interesa referirse a los que siguen: CABRÉ 
AGUILO, J.: E.\-cir,~ii~~iorir.s Irrs Cogotri.~. Coi-deriosri. ( Á v i ~ a ) .  I .  
El castro (Memorias de la Junta Superior de Excavaciones y Aiitigüeda- 
des, no 120. Madrid. 1932 ). Coino contraste también hay que reiiiitirse a 
WATTENBERG. F.: Ln.s cer«lmicu.s indígetzus de N~~mancia,  Biblioteca 
Praehistorica Hispana. IV. Madrid. 1963. 

sas, que dan la imagen de una ciudad fortificada en lo 
altolb. No faltan motivos para este tipo de derivaciones. 
Los grandes movimientos de pueblos hacen aparecer las 
defensas. Y así, donde antes había solamente emplaza- 
mientos en lugares escarpados, ahora surgen por doquier 
fortificaciones. Son muy propias de este momento las ba- 
rreras de piedras hincadas, que seguramente fueron una 
sustitución de defensas similares en madera y que habría 
de durar bastante, ya que algunas fueron incendiadas por 
los ejércitos romanos''. Esta costumbre nueva de fortificar- 
se puede atribuirse tanto a los antiguos pobladores como a 
los recién llegados. Basándose en datos un tanto inseguros, 
Caro Baroja las asigna a los célticos, por ser el menor 
número y por su costumbre de guerrear y asaltar a los 
pueblos del entomoIx. 

Finalmente se han hallado vestigios de estas nuevas 
poblaciones en las costumbres etnológicas. Se ha descu- 
bierto La existencia del matriarcado en pueblos pre-célti- 
cos. Como los pueblos indoeuropeos, protagonistas de es- 
tas oleadas, poseían un derecho eminentemente patriarcal, 
podría llegarse por este camino a determinar con mayor 
precisión la vigencia, extensión y cronología de los prime- 
ros contactos entre los indígenas de la península y esas 
distintas etnias centroeuropeas que configurarán las penin- 
sulares hasta la llegada de los romanos. La tarea se hace 
casi imposible, porque los vestigios de esas formas de 
organización social son muy inferiores a cualquier otro, 
faltando absolutamente fuentes literarias o epigráficas de 
aquel tiempo. La cronología de estos acontecimientos es 
muy discutida y variable. La primera gran llegada de estos 
pueblos se establece en tomo al 800 a. de C.I". Como fecha 
más concreta suele hablarse del 650. Pero los inicios de 
este movimiento demográfico, cuya procedencia se atribu- 
ye unánimemente a las regiones centroeuropeas. se remon- 
tan hasta el siglo IX. En todo caso parece que el auge de 
estos cambios y movilizaciones étnicas ha de dejarse en 
esa fecha concordada del 650 a. de C. Y decimos concor- 
dancia porque en los procesos de transformación étnica y 
cultural, nunca debe pensarse en invasiones de hordas 
numerosísimas que avasallarían un región convirtiéndose 
en inmediatos y casi exclusivos habitantes de la región 

16 CARO BAROJA. J.: Los /~richlo.~ de Eslxi~itr. 1. Madrid. 1975. 
pp. 85-97. 

17 Polltir~tili fue atacada por Pompeyo en el 74 a. de C. y éste dio 
fuego a sus murallas. tal como lo describe Apiano. Pesc a ello. no logró 
conquistarla por la pronta llegada de Sertorio. Cf. SCHULTEN. A,: Fontes 
Hisl~unicie A~zriqwze. IV. Barcelona 1934. p. 225. 

18 CARO BAROJA: Lo., p~reh1o.s de E.sl~ririu. 1. p. 90. 
19 La península estaría en el final de la edad de Bronce, aunque su 

cronología es aún oscura. Cf. TARRADELL. M. y MANGAS. J.: Histo- 
ritr de Espurirr dirigid[/ por M.  T~lricín de Liirlr. Torno 1: Prinzenis c.rrlrrrrar. 
Hispcrnirr rorizcina. Barcelona 1980. p. 9. Los autores de <(La Prehistoria 
del Valle del Duero», Valladolid. 1985. ofrecen en sus pp. 132-133. una 
Secuencia Geocronológica y cultural de la Prehistoria peninsular bastante 
clara y certera. 



tomada. Estamos hablando de categorías de siglos y en 
claves demográficas singulares. Es aquí donde debe pen- 
sarse en aculturación, tal como se observa en pequeños 
reductos del planeta, pese a que nada sea idéntico. Para lo 
acontecido en nuestra región durante la Edad de Hierro 
hemos de contar con el número de poblaciones indígenas, 
con la lentitud de los desplazamientos, con la dificultad de 
aprovisionar a grandes muchedumbres, con la persistencia 
de grupos en lugares determinados que son empujados a 
través de cientos de años a otro lugar, con la paulatina 
asimilación de costumbres, con el predominio claro de los 
portadores de estilos de vida superiores y la pervivencia, 
general o esporádica, de ritos ancestrales. Este proceso que 
discurre en el contacto secular de dos o más culturas, da 
lugar sin duda al nacimiento in situ - c o m o  gustan decir 
los historiadores- de un grupo, tribu o etnia absolutamen- 
te original, pese a su procedencia común o a la llegada 
simultánea a regiones cercanas como, por ejemplo, al alto 
Duero y a las mesetas del valle medio del mismo río. 

¿Qué podemos concluir de todo lo dicho hasta ahora? 
Tenemos en la región una población indígena de rasgos 
específicos, cuando aparecen en la meseta nuevas etnias, 
que proceden inmediatamente de asentamientos celtas en 
la margen derecha del medio Ebro y en el algo Jalón'". Se 
inician entre ellos los contactos y las primeras formaciones 
de lo que serán posteriormente pueblos conocidos por los 
romanos, como los Pelendones o los Berones". ¿De dónde 
y cuándo surgen los vacceos? Esta es la repuesta que quere- 
mos hallar dentro de la parquedad de datos disponibles. La 
segunda gran oleada de pueblos centro-europeos suele asig- 
narse al llamado grupo belga. Algunos'' remiten el sufijo 
-duum a estas etnias, pero en todo caso queda constancia de 
ellos en nombre como Vellica, Belgida o Turmogon2'. 

Bastantes elementos atribuidos en general a los pueblos 
celtas corresponden a ellos, como la espada de antenas o la 
simplicidad de la ornamentación cerámica". Sus caracte- 
rísticas están bien determinadas por las transformaciones 
que provocan en la Península, aunque siempre será dudosa 
la exactitud de sus rasgos. Distintos pueblos que aparecen 
en fuentes literarias corresponden a este movimiento. Así 
los Suessiones que se extienden por el Pirineo y avanzan 
luego por Pancorbo hacia la Meseta; los Turmódigos que 
se establecen en medio de otros pueblos indígenas puros o 

20 Cf. las explicaciones de M. Vigil, «&rl rrrztigua~~. pp. 245 y SS. 
21 Todavía está por determinar la cronología exacta de los pueblos 

pren-oinanos en la península, aunque sí hay datos sobre la niayor o menor 
antigüedad dc cada uno. 

27 BOSCH GIMPERA, P.: «l,es inouvements celtiqucs. Essai de 
rciconstruccion>). Eludes Celtiqirc~s. 1950- 1 .  pp. 5 19 y SS. 

23 Es la opinión acerca de los p~iehlos belgas que procede de Bosch 
Gimpera y hace suya M. Salinas de Frías. en su tesis doctoral: Estudio 
sohre la org~zizi~aí~ion .soí,itrl y rcotzcíinic.ci la religicín e institucioizr.\. de 
lo., ce1tr'bero.s. Salamanca 198 1 (fotocopia). pp. 124 y SS. 

24 M A R T ~ N  VALLS. R.: «La prehisrorirr del ~ ~ u l l e  del D~rero», 
p. 120. 

ya célticos. Su cronología es también obscura. Ciertamente 
parece que este segundo empuje de los nórdicos acaece 
después del 650 a. de C.'" No obsta a esta tesis el que 
pudiesen haber existido mínimos reductos de celtas que 
llegasen a la península como mercenarios de los 
~artagineses'~. Pero la referencia más verosímil de estos 
pueblos belgas se remite a los siglos VI-V. Es en este 
momento cuando ocupa la meseta castellano-leonesa el 
que parece haber sido el grupo más importante de los 
belgas: los Bellovaci. Divididos en varias ramás, los Bellos 
ocuparon el alto Ebro y valle superior del Jalón. Otro 
grupo, el de los Tittos, se establece en Los páramos de 
Alcolea hasta llegar a las fuentes del río Tajo. Finalmente 
hallamos a los de la familia vaccea. El más influyente o el 
más agrícola se extiende por el valle del Duero, presionan- 
do sobre los antiguos Pelendones. El menos poderoso o el 
más pastoril se queda en el lado oriental, como indica su 
nombre de are-vacos, o vacceos del este". 

No olvidemos la reflexión que hicimos sobre la 
aculturación. Estos vacceos, sean de origen belga simple- 
mente celta, no se constituyen inmediatamente en etnia 
única. Aunque es muy probable que se establecieran en las 
tierras de carnpos por su conocimiento más profundo de la 
agricultura de secano y que reformaran intensamente el 
sistema productivo con su dominio del hierro, no por ello 
ha de menospreciarse la actividad y presencia de los indí- 
genas que transmiten a los advenedizos la idiosincrasia de 
sus costumbres y las peculiaridades de su clima y geogra- 
fía. No ha de menospreciarse tampoco la mejor disposición 
de los célticos para la defensa y la guerra, aunque el resul- 
tado sea una cierta proclividad a los pactos sin preferir o 
eliminar las actitudes fuertes en los momentos críticos de 
las invasiones armadas posteriores. Queda claro de todo 
este recorrido que en el momento de las acciones atestigua- 
das por las fuentes literarias esta constituido un pueblo de 
propiedades singulares que es conocido con el nombre de 
vacceos y que se sitúa con precisión en la geografía tribal 

25 Es la idea mantenida por CARO BAROJA. J.: Los pueblos de 
España. y que no vemos reafirmada por casi ningún estudio reciente. a no 
ser cuando alude a pequeñas y derivadas influencias nord-europeas o a 
los que pudieron llegar como mercenarios de cartagineses o. más adelan- 
te. de romanos. 

26 Está claro que estos conquistadores de la Península Ibérica traían 
consigo tropa mercenaria. así como poco tiempo después y hasta finales 
del Imperio Romano los habitantes de Hispania sirvieron como soldado 
en el ejercito romano. llegando sus gentes de esta manera hasta más allá 
de Grecia por el Este y del país de los galos por el Norte. J. Mangas 
ilustra su escrito acerca de la c~oriy~ti.srcr del iulle del Diiero por los 
romanos con un mapa elocuente. Cf. J. Mungcis.. y Solunri, J.M.. 
Rornclnizoc~ir~n y gerrnani,-rrción de la nzesetn norte. Historicr de Ccrstillci y 
León». Valladolid. 1985. p. 22. 

27 La explicacion de Wattenberg sobre el significado del nombre de 
Vacceos no está confirmada por otros autores. La relación con el grupo 
belga parece más clara. Y la vinculación con los arévacos también parece 
indiscutiblemente o. al menos, bastante fiable. Cf. F. WATTENBERG: 
Lu región vaccea. Celtiberis~ri(> y rornanización dp lcr cuenca nledio del 
Duero. Madrid. 1959. p. 9. 
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de entonces. Si partimos de la distribución local y cercana 
de estas etnias, tenemos en el terreno peninsular tres áreas: 
a) la sureste, cuya cultura superior corresponde a los 
tartesios; b) la del norte, repartida entre los galaicos y los 
cántabros-pirenáicos, c) la central, cuyos grupos más signi- 
ficativos son a occidente los lusitanos, al sur los 
carpetovetónicos y en el medio los vacce~s '~ .  Su terreno 
concreto no es del todo preciso, pero sí podemos compro- 
bar que los vacceos se distinguen netamente de los demás 
pueblos o etnias circundantes, que poseen un estilo de vida 
singular, que realizan unas tareas económicas específicas, 
que practican la defensa y las hostilidades de modo propio, 
y que ciertamente aparecen en las fuentes tanto literarias 
como epigráficas con una fisonomía clara y distinta. Insis- 
tiremos en que esta especificidad de los vacceos como 
etnia aparte no aclara del todo sus raíces. 

En efecto, desconocemos el origen exacto y determina- 
do de los vacceos. Ni siquiera es posible explicar por el 
momento el significado de la denominación v a c c e ~ s ' ~ .  
Desde el punto de vista étnico radical es bastante obvia la 
influencia intensa de pueblos centroeuropeos. Ya hemos 
indicado el proceso: desde una población aborigen que 
vive familiarizada con las condiciones específicas de la 
región hasta la asimilación cultural de uno o dos grupos 
que imponen su personalidad y nombre durante varios si- 
glos. Así será como los encuentren las más conocidas inva- 
siones de cartagineses y romanos. 

Tampoco hace falta, desde la cronología, averiguar una 
década o centuria concreta para el surgimiento de los 
vacceos como grupo formal. Es en el encuentro de los 
distintos pobladores, en el choque con la tierra que les 
alberga y su clima, en la confrontación pacífica-comercial 
o guerrera-defensiva donde va surgiendo el estilo y talante 
de los vacceos. El hecho de mezclar diversos elementos no 
debe dar lugar a prejuicios sobre la metodología seguida. 
Es evidente, como lo han demostrado ya muchos eruditos, 
que el clima condiciona las costumbres y la personalidad 
de casa etnia. Por el contrario, el espíritu humano es capaz 
de determinar profundos cambios en la morfología de la 
región. De ello queremos dar cuenta, aunque sea de modo 
somero. Tampoco desconocemos la pluralidad de rasgos 
incluidos. Pese a la incertidumbre y obscuridad histórica 
de las fuentes hemos tratado de enmarcar en un bosquejo 
inicial la estructura económica, parental y social de los 
vacceos, en un período que con bastante verosimilitud abar- 
ca varias centurias. Ojalá nuevos descubrimientos enri- 
quezcan la sobriedad de estas descripciones. También con- 

28 Es la divisicín que presenta Caro Baroja. incluyend« distintos 
grupos es tan pocas áreas. como hace con los del litoral oriental ineditc- 
rráneo que los une a la cultura tartesia, porque él la considera predomiante. 
Cf. CARO BAROJA. J.: Los pileb1o.s de Espuñci. 1, p. 98. 

29 Wattenberg divide el nornbre de Vacceos según la raíz Vac- y el 
sufijo -ca: pese a señalar que este último pcirecr ser precéltico. no se 
ofrecen datos suficientes para determinar su procedencia. 

viene señalar, y eso es muy importante para la mirada 
crítica sobre la vida de los vacceos. que lo referente al 
entramado interno de la sociedad vaccea ha quedado reser- 
vado para un capítulo posterior y que hemos designado 
otro apartado para algunas instituciones de singular rele- 
vancia en aquella época. No desconocemos que quedan 
lagunas y de ellas daremos cuenta más adelante. Es impor- 
tante reflejar a través de la situación actual y en contraste 
con los testimonios históricos el estado en que los vacceos 
conocieron su región. Ello explica mejor que muchas otras 
cosas la razón de una conducta o el nacimiento de una 
costumbre. 

Si el motivo inmediato de la expansión demográfica de 
los centroeuropeos fuera una oleada de frío, habría que 
suponer que la meseta tenía en aquel entonces un clima 
algo más húmedo. Esto estaría avalado por otros datos 
importantes. como la existencia de muchos bosques y el 
mayor caudal de los ríos. Comenzando por la historiografía, 
no parece aventurado reconocer que el Duero poseía un 
caudal más abundante que el actual en su recorrido por la 
mesta. Si ahora es navegable sólo en un trecho de Portugal, 
los clásicos hablaban de su navegabilidad nada menos que 
hasta Numancia3". Pese al diferente tamaño de las embar- 
caciones, este dato da una imagen distinta del río principal 
de los vacceos. El mayor volumen de sus aguas queda 
también confirmado por la existencia de vados difíciles de 
transitar, que eran utilizados por los ganados y en campa- 
ñas bélicas por los ejércitos". La vegetación era disirnilar 
respecto de la actualidad. Aunque se ha exagerado la labor 
deforestadora de los habitantes de la zona a partir del siglo 
XIV d. de C., no cabe desconocer que la creación de la 
Mesta en 1273 y el incremento de la agricultura cerealista 
provocó profundas mutaciones en el paisaje". Aparte de 
otros testimonios, todos los autores se remiten a la campa- 
ña de Lúculo. Su ejército, de nada menos 15.000 soldados, 
pudo maniobrar muchos días por los bosques sin ser des- 
cubierto. Incluso más; Lúculo se presenta en Cauca de 
sorpresa justamente por esa razón y, por lo mismo, los 
vacceos son incapaces de utilizar ágilmente su caballería 

30 Es una noticia dc Apaino en el asedio de Escipióii Numancia, 
hacia finales del año 134 a .  de C..  o sea. en el iiivicriio 134-133. 
Cf. Schultcn. Forlrt,.~ Hi.\l)cltli~~' e~ t~f iq i~c~o ,  IV, p. 7 7 .  coinrnta Schiilten la 
cxprcsión de Apiano. Ilarnando al río Duero t ~ ~ i \  c,r~irrlcrloso y cóino el 
inismo Escipión no pudo cerrarlo con un puente por la fuerza del agua. 
Por otro lado, habla de los viveres que recibían los nuiiiaiitinos por 
inedio de barcas de remo o de vela. Parece lógico pensar que durante el 
iiño el Duero era navegable sólo cii la zona lusitana, es decir, 800 
estadios. que corresponden a los lugares donde se efectúa lo caída dcl 
Duero desde la Meseta hasta los barrancos que colindan con Portugal. 
CS. WATTENBERG. F.: La región vacctra. p. 13. 

3 1 En tieinpo de los romanos se describen pasos de los ejércitos por 
un Duero llcr?o rlr ,  burro. lo que confirina la existencia de vados apropia- 
dos para cruzarlo. Esto hacen Lúculo, Escipión. Bruto y otros. 

32 CABO, A,: Cotzeli(~ionrirnie~zto.s ,q~o,q~iíjicr>.s. pp. 103 y SS.. donde 
refiere las ideas de Hopfner sobre el terna. 



por lo que resultan vencidos por los romanos". Este dato 
hay que unirlo a otro de la misma campaña de Lúculo. 
Apiano cuenta que los romanos marchan hacia Intercatia 
por urz país ancho y yernzo y tardan sólo seis días en llegar 
allí. El bosque ha sido sustituido por un paisaje menos 
frondoso, lo que facilita la rapidez de los ejércitos en des- 
plazarse hasta allí desde Cauca. Pero como no puede con- 
tar ni con el factor sorpresa ni con las pegas naturales 
contra los caballeros vacceos, es derrotado por los indíge- 
nas?'. De nuevo marcha al otro lado del Duero y allí deja 
de ser perseguido al refugiarse en los bosques. 

Tenemos así que existen bastantes bosques, incluso en 
torno a las ciudades; que estos bosques son espesos, pues 
en ellos pueden esconderse ejércitos, pero no intransitables 
ya que dan paso a los mismos. Hay además regiones sin 
árboles. Otros autores han completado esta descripción. 
Los bosques están formados por encina y robles3'. Abun- 
dan en ellos y en las zonas no boscosas los matorrales. La 
naturaleza de la caza, de la que a menudo se alimentan los 
invasores, aporta más luz a esta descripción del terreno 
vacceo. La abundancia de regiones boscosas favorece la 
existencia de ciervos, jabalíes y conejos. El mismo Apiano 
describe las dificultades de los romanos en Intercatia para 
abstecerse y cómo tienen que comer carne de ciervo o de 
conejos sin sal, aceite, vinagre, lo que provoca la muerte 
de muchos soldados por disentería3". También encontra- 
mos signos de esta actividad cinegética hacia las especies 
comestibles y hacia las más feroces, como osos y lobos, en 
las representaciones pictóricas". Resta el elemento princi- 
pal, el que caracteriza de manera eminente a los vacceos. 
Nos referimos a esa vegetación que es producto de la acti- 
vidad humana: las especies agrícolas. El testimonio de la 
existencia de extensos y, por lo visto, fértiles campos de 
cereales es unánime. Lo hemos encontrado ya en los restos 
que provienen de la prehistoria de la región. Lo confirman 
de manera definitiva las narraciones de las acciones roma- 
nas. Sus ejércitos vienen siempre a la región vaccea por la 
misma causa, aunque de distinta versión: o para proveerse 
de cereales en orden a una campaña militar contra pueblos 
limítrofes, como los celtíberos, o para guerrear contra los 
vacceos por haber proporcionado recursos alimenticios a 
los enemigos de Roma. Esta tradición agrícola-cerealista 
perdurará durante toda la historia. Ya indicamos cómo los 
visigodos pusieron su mirada de inmediato en la tierra de 

33 Es la narración de Apiano. CS. SCHULTEN: Forltes Hi~priniri~ 
(rrlti~jitcr(l, IV. pp. 25-26. 

34 lbid.. p. 27. 
35 CABO. A,: Cot~tlir~iorirrrni~~~~to.~ geogr(ífi'co.\. 103 y SS.. donce da 

cuenta de la antigua existencia de estos y otros árboles, siendo mis  raros 
los pinos en nledio de los cultivos cerealistas de la Meseta. 

36 Apiano. 53-54, y el coinentarin de Schulten, For7rc.s. 1V. p. 27. 
37 SALINAS DE FRIAS. M.: Estirdio sobre la orycrni,-rrcior~ .soc.icil 

ec.on(jrriic~tr. Irr rcligiórr e ir~.sritrtcior~es de los c~eltíberos, pp. 294-5. 
donde hace un breve resiiinen de los datos romanos sobre la caza, desta- 
cando la gran pl.ofiisión de cerimicas con motivos de caza en Clunia. 

campos por idénticos motivos: explotar sus riquezas de 
grano. Los árabes seguirán la tradición romana: o se abas- 
tece aquí en su campaña hacia el Norte o arrasan los cam- 
pos para que no sirvan a los cristianos. Posteriormente se 
extendió demasiado esta actividad y, unida a ella, la gana- 
dería, con lo que los reyes hubieron de proceder a repobla- 
ciones arbóreas a fin de proteger la región de la desertización 
de las erosiones. 

Existen aún un último elemento que forma parte de la 
fisonomía física de la tierra vaccea y que generalmente se 
ha preferido un tanto en favor de las anteriores: su ganado 
doméstico. Los caballos salvajes que habitaban en los bos- 
ques son apresados para sus servicios de guerra, ello con- 
tribuyó al mantenimiento de pastos de naturaleza no ce- 
real. Lo mismo decimos de la existencia cierta de ganado 
vacuno y ovino en estas tierras, pues en distintas ocasiones 
los vacceos entregan como tributo o rescate de paz hasta 
10.000 capas, que evidentemente procedían de sus anima- 
Les domésti~os'~.  No nos detenemos en otras especies do- 
mésticas, como cerdos y gallinas, pero también se conoce 
su uso muy antiguo entre ellos. Todo esto no condiciona 
definitivamente el paisaje vacceo, pero es un elemento 
complementario y que servirá para conocer mejor algunas 
de sus actividades y costumbres. A partir de lo descrito, es 
fácil adivinar de qué vivían los vacceos y cómo procedían 
a desarrollar su existencia cotidiana. La agricultura, en las 
labores típicas de la siembra y recolección de cereales, fue 
lo más notorio. Ya lo hemos descrito y hemos aludido a su 
antigüedad. La introducción de mejores materiales e ins- 
trumentos de labranza y cosecha haría evolucionar esa ac- 
tividad, pero siempre dentro del mismo esquema. 

Menos conocida entre los historiadores de los siglos 
pasados y entre el vulgo, es la forma social de su economía 
agrícola. Diodoro ha sido bien explícito al describirla. Exis- 
tía entre ellos la costumbre de dividir el campo por suertes 
cada año. Las parcelas se trabajaban según el sorteo hecho. 
Lo cosechado se ponía en común y posteriormente se re- 
partía a cada cual lo necesario para el sustento, castigando 
con pena de muerte a quien ocultara algo3y. Esta forma de 
economía agraria ha sido llamada colectivismo vacceo'", 
pero más allá de las denominaciones nos interesa la singu- 
laridad del fenómeno. Desde la antropología más universal 
se comprueba que en todos los pueblos la forma primitiva 
de explotación del medio, de consumo y de posesión. es la 
comunitaria. Lo decía ya MarxJ' para justificar sus tesis 
revolucionarias acerca de la propiedad y lo reafirman los 

38 El harnbre hace que los intercatieses pacten con Escipión. entre- 
gando a Lúculo tan gran número de capas. Shulten. Font's. IV. p. 27. 
comenta la magnitud de industria textil que eso supone entre los vacceos. 

39 CARO BAROJA, J.: Los prteblos de E.s/~u~ir.  1. p. 155. 
40 Es el apelativo de Caro Baroja. Da cuenta a partir de él de una 

serie de extrapolaciones socio-políticas, que no son muy del caso. aunque 
siempre sea importante estudiar el origen remoto de la propiedad en la 
soiedad huinana. 

41 MARX. K.: El Crrpitcil. 1. Madrid 1967. 1. p. 80. 



pocos grupos humanos que aún se desenvuelven en las 
costumbres de la Prehistoria. 

Este tipo de reflexión sería interesante para ciertas de- 
ducciones antropológicas, sociológicas y hasta políticas. 
Pero en nuestro estudio nos importa más destacar otros 
aspectos. 

Por un lado, parece que pudiera haber parecidos siste- 
mas de propiedad y de explotación económico-agraria en 
otros pueblos como los dálmatas (que debían repartir sus 
tierras cada ocho años), los germanos (que confiaban la 
tierra por turno a distintos brazos), o algunos habitantes de 
la India (encontrados en la expedición de Alejandro)'". 
Una investigación a fondo sobre ello ayudaría a desentra- 
ñar .la mayor o menor antigüedad del sistema comunal o 
privado y, sobre todo, a seguir la pista de cómo unas cos- 
tumbres han arraigado simultáneamente en pueblos tan aje- 
nos entre sí. 

Por otro lado, este tipo de agricultura vaccea nos servi- 
ría de base para hallar la estructura de su población. Parece 
ser que cuando Aníbal ataca Salamanca los habitantes de 
condición libre dejan dentro -además de las riquezas y 
las armas- los esclavos. Eso demuestra la existencia de 
dos tipos de ciudadanos en esa que fue en tiempos, ciudad 
vaccea. Con razón Caro Baroja deduce de aquíJ3 que si la 
economía agrícola de los vacceos hubiese sido tan 
igualitaria, no debiera haber existido ningún género de 
clases sociales. Con lo que no es inverosímil que ese sorteo 
anual de los campos se hiciese entre las grandes familias, 
que se depositase en grandes almacenes y que al final el 
jefe lo repartiese entre las familias dominantes. Sea lo que 
sea esta última interpretación, no cabe duda que tal estruc- 
tura económica merecería un estudio más atento, a fin de 
sacar elocuentes deducciones sobre la prehistoria de la 
propiedad agraria en la tierra de campos, propiedad que 
tantos avatares sufrió en la reconquista y que condicionó el 
desarrollo de los habitantes de esta fértil zona. El otro 
aspecto de la actividad económica ya está apuntado: la 
dedicación pastoril, que no fue tan intensa como entre los 
Astures, los Celtíberos o los Lusitanos, pero que dejó cons- 
tancia de su existencia y de derivaciones. Los vacceos 
poseen abundantes ganados ovinos y caballares, como he- 
mos señalado más arriba. Sólo pudo haber dos formas de 
conseguirlos. Si una de ellas era el cultivo y cuidado pro- 
pio de esos ganados, tendríamos que los vacceos, dedica- 
dos primordialmente a los cereales, entregaban otra parte 
de su tiempo a la domesticación de caballos salvajes, a su 
cría. Lo mismo ha de pensarse de los rebaños de ovejas y 
posiblemente de cabras. tan difundidos en estos lares. 

Si mayoritariamente se apartaban de casi toda actividad 
pastoril, ello no significaba que el comercio con sus veci- 

nos, mucho más centrados en las tareas ganaderas, era 
intensísimo. Lo confirman algunos datos que hablan de 
ayuda cerealista a los vecinos y que evidentemente tendría 
alguna compensación económica. tal como lo avalan algu- 
nas dotaciones de caballos recibidas por los vacceosu. Se- 
ría muy sugestivo en todo caso descubrir la vida comercial 
de estos pueblos prerromanos. Sin duda que ello dio pie a 
la apertura de redes viarias inter-étnicas de las que se apro- 
vecharon los conquistadores. 

11. CARACTERISTICAS DE LA P O B L A C I ~ N  
VACCEA 

En la descripción dada acerca de la tierra vaccea, desta- 
camos ya sus elementos básicos al margen los referentes al 
poblamiento. En conexión con la morfología de su clima, 
su orografía, su vegetación, es importante detenerse en el 
tipo de hábitat. 

Podemos señalar como nota general que los vacceos 
viven primordialmente dedicados a la agricultura, pero sin 
haber conquistado todavía el bosque enteramente. Esta ca- 
racterística, junto con la necesidad primordial del agua de 
los ríos o de las fuentes para la sobrevivencia de los gru- 
pos, sirve de pauta para definir el hábitat indígena de los 
vacceos prerromanos. Wattenberg nos ha dejado algunas 
descripciones significativas de los tipos más comunes de 
emplazamiento de las poblaciones-". 

Reduciendo mucho sus explicaciones tendríamos estos 
tres tipos: 

1 )  Los indígenas se sitúan en un emplazamiento colga- 
do junto al río y de tal manera que dominan la llanura 
aluvial. Es el caso de RoaJh. 

2) Otro modelo muy frecuente es la construcción del 
hábitat en el meandro mismo del río, que le serviría de 
abastecimiento de agua, de aprovechamiento agrícola y de 
defensa natural. Es el tipo de poblamiento de Soto de 
Medinilla en el meandro que forma el Pisuerga, con la 
peculiaridad de que no lejos de él hay un emplazamiento 
(Gorrita) del género anterior (colgado)'". 

3) Cauca nos da una idea clara del último prototipo de 
hábitat. Se aprovecha la cercanía de dos ríos. establecién- 
dose en la horquilla de los mismos y en los altozaños 
colindantes. Además su entorno no es tan eminentemente 
agrícola, sino que abundan en él los bosques. 

Junto a esto es necesario destacar la gran dispersión de 
población. Naturalmente no está en desacuerdo con el gé- 
nero de producción que, repitámoslo una vez más. es de 
carácter sedentario y cerealista. Esto se percibe hasta el 

44 Nos rcti'riiiios a intercainbios habidos con los ciíntabros. 

42 CARO BAROJA. J.: Los p~rrblos dr E.spc~ña, 1. pp. 170- 1 .  45 A cstos  aspectos dedica Wattenberg iiiuchas páginas. 

43 Ibid.. p. 171: SALINAS DE FRIAS. M.: «La función de hospitiuni Cf. WATTENBERG. F.: Ltr r- l , , q i c í / l  ilric.cerr. pp. 49 y SS. 

y la Clicntcla cn la conquista y roinanizaci6n de Celtiberian. STVDIA 46 WATTENBERG. F.: Lrr r e g i c í r i  iltrcc~c~tr. p. 54. 
HISTORICA. 1. 1983, pp. 12 1 y SS. 47 WATTENBERG. F.: Ltr i -c . ,g i r í~ l  i,uc.t.rcr, p. 55. 



establecimiento de las urbes romanasJ" Siglos más tarde, 
cuando se hayan formado éstas por la lenta agrupación de 
pequeños poblados agrícolas acaecerán nuevas salidas al 
campo por distintas causas, entre las que los historiadores 
no dejan de destacar las guerras e invasiones. En todo caso 
y en la época que estamos estudiando se constata la exis- 
tencia de una población abundante (ya veremos qué signi- 
fica esto) y bastante extendida por los campos de la Mese- 
ta. Aunque no estamos muy de acuerdo con algunos deta- 
lles del planoJ" la imagen que Wattenberg"' nos ofrece en 
él es suficientemente expresiva de lo que estamos dicien- 
do. 

En este plano se omiten las indicaciones de núcleos 
urbanos pese a que él mismo señale cómo no cabe conce- 
bir estas urbes prerromanas en nuestro sentido habitual, 
sino más bien como un centro más estructurado que posee 
en torno a sí agrupamientos rurales numerosos y muy en 
dependencia, política y económica, del núcleo principal. 
Sólo así podrá comprenderse la expresión urbe al hablar de 
las poblaciones más importantes de la Hispania prerromana. 
Esto favorecerá, por otro lado, que cuando un conjunto de 
núcleos rurales se haga más denso en población o quizá 
más rico en poder económico o militar, evolucione hacia la 
forma administrativa romana de urbe. 

Tampoco es fácil detectar los nombres de esos 
agrupamientos rurales. Encontrados nos daría la pista de 
las gentilitutes vacceas que indudablemente se identifica- 
rían con muchos de ellos. Quizá las excavaciones futuras 
aporten datos similares a los de los Elaisicos palentinos. 
Por su interés conviene continuar nuestros comentarios 
demográficos con una cuestión algo enigmática. Nos esta- 
mos refiriendo a la densidad de población entre los vacceos. 
Basándose en las fuentes literarias Wattenberg hizo unas 
deducciones poco defendibles hoy día. Atribuye a Caucrt, 
Intercaria, Pallantia y Salamanca. el número de 80.000 
guerreros. Multiplica esa cifra por cuatro, sin mayores fun- 
damentos científicos. y deduce para el pueblo vacceo la 
cifra total de 320.000 habitantes5'. Aun descontando a 
Salamanca, vettona. tendríamos la totalidad de 240.000 
personas. Este número puede parecer excesivo o pequeño. 
Pero más allá de las impresiones no cabe duda que es fruto 

48 ... durante la Cpoca de la coiiquista los roinanos repartieron tierras 
y asentaron en núcleos urbanos a los indígenas. Estos asentarnientos 
reprcseiitaban la expaiisicíii de la vida urbaiia. aún bastante precaria, entre 
los indígenas. con la coiisiguiente exterisióii de la propiedad privada de 
tipo romano y todos los clciiientos que coiiiponían la estructura de la 
ciudad aiitijiia. A la v r ~  que sc fueron dando estos cambios en las 
estructuras. se prodiijeron tainbiéii cainbios en las instituciones. Se fue 
concediendo la ciudadanía roiiiana a los indígenas. VIGIL,. M.: Etlcitl 
Ar~fi,qr~ci. p. 299. 

49 Nos rcferiiiioh a la señalización de castros. 
50 Cf. WATTENBERG, F.: Lo r-c,,qicír~ r'crccrcr. p. 73. 
51 WATTENBERG. F.: Lrr rt7,qicíri ~'trí.cc(r. p. 64. 

de puras hipótesis. Como bien dice una autora" con un 
juicio mucho más crítico, aún no hay argumentos sólidos 
para determinarse por una u otra cifra. En cambio, sí es 
posible decir que en la Meseta la población era más nume- 
rosa que en las zonas montañosas de los Cántabros, ya que 
los humanos tienden a instalarse inicialmente en las regio- 
nes más cómodas y apropiadas para la subsistencia. Tam- 
poco es descabellado deducir que la población disminuyó 
periódicamente con las guerras y que quizá la conquista 
romana provocó inicialmente un despoblamiento añadido 
por la emigración voluntaria o forzosa de los que se alista- 
ron en los ejércitos como mercenarios". Mucho más fiable 
es el estudio acerca de las características demográficas de 
la población vaccea. Es la misma autora ~ i t ada '~ ,  quien 
apoyándose en la epigrafía ha realizado una interesante 
investigación acerca de la natalidad, la mortandad, la lon- 
gevidad, etc., de todos los habitantes del conilentus 
cluniensis, dentro del cual quedó posteriormente incluida 
la región vaccea. Contando con las minuciosas diferencias 
entre las actuales provincias, nos importa comentar los 
resultados finales" aplicables con bastante verosimilitud a 
los vacceos. Los vacceos, como aproximadamente sus ve- 
cinos, constituyen un conjunto humano de régimen demo- 
gráfico primitivo, con crecimiento natural rápido, con es- 
peranza de vida muy débil al nacer (unos 27 años) y que 
aumenta hasta los 15 años, disminuyendo luego velozmen- 
te. Tenemos, por tanto, una población joven. con pocos 
ancianos. Ello supone una natalidad y fecundidad elevada, 
pero también bastante mortalidad infantil. Las primeras se 

52 Considerainos arriesgado y poco científico dar iiúineros siquiera 
aproximados. pues no hay argumentos sólidos en que apoyarse por falta 
de datos. El voluinen de la población en época romana depende también 
del que hubiese ya en la Edad de Hierro 11. Suponemos que despué.\ de las 
guerras celtibéricas en el sur del convento y de las cántabras en el norte. 
la población prerromana quedaría coiisiderablementc reducida aunque es 
iiiiposible dar cifras y hablar de la inmigración itálica. 

Si calcularnos la población del convento (cluniense) por el sistema 
basado en las noticias de Plinio para los tres conventos del noroeste, se 
logra una cifra de casi un millón de habitantes entre libres. seinilibres y 
esclavos. de donde se induciría una cifra de unos seis inillones para toda 
la península. lo cual coincide con el efectivo asignado por Beloch para 
Hispania. Sin einbargo. consideramos que tal cálculo es excesivamente 
hipotético y lo rechazamos por partir de un supuesto teórico G A R C ~ A  
MERINO. C.: Pohlt1<.icín ?. Pohltrr~~ienfo en Hispania romana. El Conventus 
Cluiiicnsis, Valladolid. 1975. pp. 37 1-37?, 

53 Está bien documentada la salida de individuos por razones 
militarcs. coriio el vacceo Neviduni que murió en el convento helvético. 
Cf. GARCIA MERINO. CARO BAROJA Población y poblamicnto .... 
p. 189, aunque la aiitora da por inas verosímiles otras razones. En ekcto,  
en sus conclusiones certifica que Iii verdadera cmigriici<ín se produce por 
inotivoi I;ib«rales y socioeconómicos. quizá también deinográficos. al 
noroeste peninsular, al suroeste de la Meseta y a las minas de Sierra 
Morena. Ibid.. p. 191. 

54 G A R C ~ A  MERINO. C.: Prihlaíirít~ ,>ohlciri~ier~to eti Hisptrnin 
rorilerr~rr. El C O I I ~ ~ C ~ Z ~ L I S  Clzrrii~t1~i.s. pp. 65- 180. 

5.5 Son las características que ofrece en su conjunto el Convento 
cl~iniense. Cf. G A R C ~ A  MERINO. C.: Pohlaí.icjn y poblírrr~iento .... 
pp. 133- 135. 
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acrecientan por la mayor sedentariedad de los agricultores, 
que favorece la mejor protección y alimentación más equi- 
librada y abundante de los niños. La mortalidad infantil se 
explica por la carencia tradicional de medios de defensa 
médica y la mortalidad juvenil tiene su origen en los ele- 
mentos naturales (enfermedades, partos, accidentes) y en 
las guerras. Aunque hay pocos ancianos, llama la atención 
su considerable longevidad (65-75 años) para los que so- 
breviven; como en todo el orbe, las mujeres son más 
proclives a una vida larga. Si descubriésemos en nuevas 
excavaciones más epigrafía de la región vaccea, lo cual no 
es fácil, este avance tan generalizado sobre los elementos 
demográficos podría hacerse mucho más seguro y certero. 

Con ello podemos pasar ya a estudiar esos núcleos que 
los historiadores clásicos transmitieron como urbes de la 
región vaccea. 

Ya hicimos algún comentario sobre el problema de la 
formación de las urbes y la distribución de los poblados en 
el territorio vacceo. Ahora precisaremos más nuestro punto 
de vista y pasaremos inmediatamente a la discusión sobre 
el número, descripción y localización de las urbes vacceas. 

lo. La formación de las urbes. No es sencillo determi- 
nar cuándo un núcleo de población ofrece elementos urba- 
nos suficientes como para ser denominada con todo el 
rigor urbe en el lenguaje romano y ciudad en nuestra ter- 
minología contemporánea". Ya apuntamos que si aplica- 
mos estrictamente estos rasgos externos peculiares que de- 
finen una urbe o ciudad, pocas o quizá ninguna podría ser 
llamada así. Por lo tanto, es mejor contemplar el status 
jurídico de ellas más que su estructura urbanas7. Si tenemos 
en cuenta cómo se formaban las ciudades clásicas de la 
Antigüedad. lo entenderemos mejor. La región circundante 
estaba dividida en familias; cada familia ocupaba un can- 
tón y vivía en él independientemente de los demás, de tal 
manera que tenían hasta religión, altar y dioses propios5X. 
Lógicamente también poseían jefes propios. Así nos en- 
contramos que centenares de pequeñas sociedades vivían 
aisladas en las distintas regiones, separadas unas de otras 
hasta llegar a prescribir prohibiciones incluso de carácter 
sexual o matrimonial5". La evolución posterior es adivinable. 
Pronto las necesidades los acercan unos a otros y van 
uniéndose en grupos; poco a poco la sociedad se amplía 
hasta formar unidades de carácter superiorh". Ya lo vimos 
descrito al hablar de las gentes y las gentilitates. Otro 

56 GRIMAL, P.: Lrrs ciltdndes r-orilnrlcrs Barcelona 1956, p. 10. 
57 Cf. DOMINGUEZ ORTIZ: «La población española a lo largo de 

nuestra historia),. Bol. de la Set. Gengrrij:. 86, 1950. 
58 Dernóstcncs habla en este sentido de la fundación de Atenas: In 

Theocrinem. Polux. VIII. 3". 
59 Plutarco. Teseo. 13. 
60 Estrabón. IX. p. 609: Tucidides: 11. 1.5. 

proceso de la formación de ciudades surge cuando un jefe 
sale de una ciudad para crear otra. Entonces le acompaña 
un pequeño grupo de ciudadanos, a los que a veces se 
vinculan otros, incluso de distintas razas y juntos fundan 
una ciudad, estado o grupo similar al que acaban de dejarh'. 

Todo esto que estamos relatando es aplicable al sentido 
amplio de ciudad es decir, el que impuso posteriormente la 
administración romana. Pero también explica la aparición 
o el auge de un grupo determinado y de su centro vital, lo 
que luego se constituiría en urbe. La aplicación de este 
proceso a la región vaccea no puede ser automática. Los 
vacceos debieron constituir el núcleo quizá más estabiliza- 
do de la Meseta. Ya sabemos que su forma de ocupar el 
hábitat obedece a criterios de productividad laboral agríco- 
la. Por ello los encontramos tan dispersos. Esto nos expli- 
caría por qué los romanos hablaban de numerosas urbes en 
esta región. A los generales les interesaba engañar al Sena- 
do de Roma contando por centenares las ciudades-urbes 
conquistadas. Las pequeñas aldeas vacceas o de otros pue- 
blos colindantes se transforman en urbes ya constituidas 
con todo derecho. Así sería comprensible por qué los his- 
toriadores clásicos contaban hasta mil ciudades en Hispania. 
Dilucidar la categoría de cada grupo humano, sea aldea o 
ciudad no va a ser fácil. como veremosh'. Y se añade a ello 
la dificultad del lenguaje. en efecto, hay una tremenda 
variación en la aceptación de términos como civitas, populi 
u oppida. Así Plinio habla de populi para los Cántabros. 
várdulos. turmódigos y pelendones: en cambio, a los 
arévacos los asigna el apelativo de oppida, mientras que a 
los vacceos el de civitatesh3. Estos sin citar otros como el 
de castellum o turris. Intentando una cierta o menos confu- 
sa aclaración entre estos términos, un autor antes citado"' 
ha hecho las siguientes diferenciaciones: 

Populi es un término que connota una realidad político 
administrativa con base en unidades gentilicias y aparece 
en las fuentes con las formulaciones del populus de Plinio, 
que quiere significar más poblaciones en general y con los 
gentilicios de genitivo en plural de Ptolomeo o nominativo 
en plural de Mela. 

Civitas, que engloba la unidad territorial administrativa 
de la que realizamos una exposición detallada en el pacto 

01 Cf. MATTHIERE: Lt1.c c.ii,itrr.s t1c.c Alrlcr-t.i El~iiroiit,c.>. Evre~ix 
1935, doiide se traza la descripción cle uria típica ci~idad agrícola: Paoli. 
U. E.. Ltr iyitlrr tlr Itr Rorrl(r rrtlti,qt~rr. Barcelona 1941. 

63 Cf'. BALLIL. A,:  «Riqueza y sociedad en la España Romana), 
( S .  111 a. de C.). Hi.sptrrzi(i. RciYsttr E~ptrñoltr d t ~  Histor-itr. XXV, 1965. 
pp. 325-366: COSTA. J.: <<Tribus. ciudades y aldeas>,, Estirdios ibr'rico.c.. 
Madrid 1891 - 1895. pp. LV-LXVI II: BOSH GIMPERA. P.: E l ~ ~ o b l a ~ r ~ i e r ~ t o  
\ Irr fi)tiltrc~iórl (10 los 1)1r(,hlos ( 1 ~  E.~p(rñt/. México I 935: CHENON. E.: 
«Elude historique sur la defensor civitatisn Noiivelle re\ilie historique dc 
droit franccais et étranper. XIII. 1889. pp.  32 1-36? y 5 15-565: 
SCHULTEN. A,: Hispnrlirr (G'eo,yrc!f?cl. Etrzolo,qícr. Hi.ctori(i). Barcelona 
1930. 

63 Plinio. Ncrtiir-cr1i.s Hi.\toricr. 3. 26-27, 
63 SANTOS YANGUAS. J . :  Co~r~ilrliclcides ii~ti(qerltrs \ rrclrriini.strrr- 

ciórr r-oiilrrr~ti ril r l  Noroe.ste hi.cl>riilit.o. pp. 72-4 1. 



de los Zoelas. Suele conllevar también la alusión a un 
núcleo típicamente urbano, tal como lo detectaremos en las 
de Ptolemeo. 

Urhs se refiere prácticamente siempre al centro urbani- 
zado y ya muy desarrollado como unidad administrativa. 
Algunos autores la han empleado como enclave defensivo. 

Oppidur~~ dice siempre relación a un grupo humano 
menor que poseen varios oppida. es decir. sería un núcleo 
habitado sin mayores complicaciones. 

Castellum posee menores dimensiones que los oppida 
y tiene carácter defensivo. Asociado a él, pero aún más 
pequeño. es el termino de turris. 

No haría falta que insistamos en la preorganizacion que 
existía entre los vacceos antes de la conquista romana y 
cómo muchas de estas nomenclaturas encierran significa- 
ciones indígenas de rico contenido histórico, antropológico 
y étnico. Basta con estas aclaraciones para pasar ya a la 
lista concreta de los mayores núcleos habitados en la re- 
gión vaccea. 

2" Urbes itacceas. La discusión sobre lo que nos han 
transmitido las fuentes históricas se hace en este punto 
muy concreta y detallada. Ojalá contribuya a alguna preci- 
sión entre tantos datos oscuros y confusos. 

Nos encontramos con un duda inicial. Plinio asigna a 
los vacceos diecisiete ciudades, cuatro que nombra y trece 
que da como existenteshi Ptolomeo. más de un siglo des- 
pués, refuerza el testimonio de Plinio, pero asignándoles 
en lugar de diecisiete nada menos que veinte ciudades"". 

Sobre él Tovar ha construido un mapa gráfico que nos 
da ya una visión más plena del panorama conjuntoh7. 

Como ya hizo Wattenberg, pero con los nuevos datos 
que conocemos, vamos a ir repasando una por una estas 
urbes para llegar a nuestro juicio definitivo del conjunto 
urbano vacceo. 

1) Bargiacis, citada como ciudad vaccea, se ha supues- 
to idéntica a la que él mismo, o sea, Ptolomeo, señala entre 
los astures con el nombre de Brigaeciuni. Si fuese real- 
mente ciudad vaccea, podría situársele en Valders, que 
posee un tipo de emplazamiento junto al río muy caracte- 
rístico de los vacceos. Pero su posición fronteriza con los 
astures quedaría muy disminuida, por estar situada en la 
orilla izquierda del Ceahx. 

Pese a la diversidad de nombres, hay que dar práctica- 
mente por seguro que Bargiacis es lo mismo que Brigeco, 
o sea, el actual Benavente, y que sirvió de paso fronterizo 
entre astures y vacceos. 

2) Intercatia. Hemos hecho mención repetidas veces y 
no sin razón. ya que era una de las inás nombradas urbes 

65 Plinio, Ntrr. Hisr.. 3. 26-38. 
66 Ptolonieo. Gcographica. Li. 6. II. cap. 6, 6-9. De. CS. 

MILLER. C.: Clrriirlii Ptolotirtroi gc~o~qr-rrl)liiir. Paris 1883. pp. 143- 148. 
67 TOVAR. A,: Hi.\pciilia do Prolonzeo (iiiapa total) eii TOVAR. A. 

y BLÁZQUEZ, J .M. :  Hisror-itr tlo /ti  Hi.s/~rii~iti Rorr~rrrirr. Madrid 1975. 
p. 353. 

68 WATTENBERG. F.: Ltr rr,qiór~ ivrc.c.c~ti. p. 65. 

vacceas. Basándose en distintas fuentes, algunos autores 
con rigor científico la han situado en Aguilar de Camposh'. 
Otros la han llevado a Castroverde de Campos y a Paredes 
de Nava7". 

La opinión más firme, y por cierto más tradicional, la 
ubica en Villalpand~'~, por las muchas razones a las que 
hemos aludido más atrás. 

3 )  Viminatiuin está atestiguado, además de por la refe- 
rencia ptolomeica, por inscripciones donde se la nombre7'. 
Se habla de su posición lógica cercana a Sahagún y en el 
itinerario de Antonino aparece citada en la ruta norte de 
Asturias a Caesaraugusta7'. Nada fiable puede afirmarse 
hasta el momento sobre ella. 

4) Porta Augusta tiene parecidos problemas de identifi- 
cación. Se ha pretendido situarla en Portillo (Val lad~l id)~~,  
aunque también se ha señalado la presencia de una Porta 
Augusta no lejos de la ciudad de Vindeleia, es decir, en 
Pancorbo7' que servía de paso a la Meseta desde las tierras 
del Ebro. 

5) Autraca está aún sin localizar. Algún autor la ha 
denominado también Turris Grernata con la que sería 
Troquemada, pero otros como Bosch Gimpera, la llevan a 
las cercanías del Odra7". 

6) Lacobriga posee una terminación céltica en -briga. 
Es lo único cierto que podemos decir. Lo demás son con- 
clusiones hipotéticas7' como situarla en las cercanías de 
Carrión de los Condes, en el actual pueblo de Lang~nilla'~. 
Si la sustitución de Lacobriga por Meoriga en algunos 
textos fuese firme, no sería difícil asimilarla a Mayorga de 
Campos. 

69 Pese a algunos inc«venientes. la autora de In razón a Wattenberg. 
llevando Intercatia a Aguilar: GARCIA MERINO. C.: Pohlcrciór~ J 

/>ohltri~iirr~ro t.11 Hi,sl>rrnirr r-ori~ar~ri .... pp. 345-6. 
70 Tampoco cataba inuy cn desacuerdo Wattenberg con esta loca- 

li~acibn. dada por GÓMEZ MORENO, M.: Ctrttílo,qo rnon~ii?~ental de ltr 
/)ro\~irzc.iti (10 Zuiiror-ir. Madrid 1937. pp. 45-46. 

7 1 Sc aludc taiiibi6n a sus cercanías. CS. MANGAS MANJARRES. 
J.: Roititrtii:i~citiii J ~c~r~rititii:trcicíri tlr ILI rr~r.\ettr riorrr. p. 16: inás adelante 
(p. 3 l .  recuadro) cita la vencidad de Valverde de Campos. 

73 CIL.6115 y 3671. 
73 WATTENBERG. F.: Ltr r-r~icítl iltrc.c.rtr. p. 67. 
74 CEAN B E R M ~ D E Z ,  J .A,: SLIIIILII-io de / [ / A  t~n/i,qii~>tirrric~.~ t-or~ur- 

t~tis cpre I i t r ~  rrl Esl~trfirr. Madrid. 1837. p. 180. Es inuy iípico el razona- 
miento de Watteiiberg: Es muy posible qiie la citada Portri Arr~irsrtr sea. 
en efecto, Portillo. que en principio debió citarse como la indígena Nii.riritr 
(compárese con Strl~tir-itr) y luego. por pasar la calzada que salta el Monte 
en dirección hacia Iscar. se la debió dar. por alguna población fundada a 
SLI lado, el nombre de Por-trr (paso de piierto) Airgiistrr ícompárase con 
Porrtr Cr~1tibc;rictr en el Srrlnr.\ Mtrii1itri1ir.s). WATTENBERG. F.: Ltr 1 - 0 -  

gicíil i7rrr'c<,n. p. 67. no 33. 
75 Aunque en este caso se reriiite también al cerro de la Cruz de 

Cubo de Burcba. a 16 kms dc Brivieaca. GARCIA MERINO. C.: Pohlri- 
r.iór7 \ />o/~lai l~iei~to .... p. 33 1 . 

76 WATTENBERG. F.: Ln r-egiót~ i~rt.wrr. p. 67. 
77 Schulten la hace ligur. SCHULTEN. A,: Nrirnntlticr. l. p. 191. 
78 Es lo que propone WATTENBERG. F.: Ltr r-r,qiríi~ ilocccJri. p. 67. 



7) Con Avia tenemos también muchas ambigüedades. 
Las posibilidades van desde Alba de Tomes de Salamanca'" 
hasta un Alba en la provincia de Álava (Salvatierra). Su 
emplazamiento entre los ríos Carrión y Pisuerga en la ac- 
tual Abia de las Torres"9iene en su favor la similitud de 
nombre. pese a que algunos mapas ptolomeicosx' la aproxi- 
man a Villalón de Campos. 

8) Segorztia Pararlzica nos ofrece dos pistas: o que 
Ptolomeo se equivoca y la sitúa en una zona muy septen- 
trional, concretamente en tierra de autrigones (Cigüenza 
del Páramo)", o que es una repetición del nombre. Carece- 
mos de más indicios. 

9) De Gella en la calzada romana de Astúrica a Clunia 
se ha supuesto su identidad con Tela o Tola Augusta. Se la 
ha situado en sitios bien dispares como Autillo del Pino y 
Catón de Camposx'. 

10) Albocella o Albocola ya ha sido nombrada en estas 
páginas. Es una de las mansiones citadas en el itinerario 
desde Emerita a Caesaraugusta. Hoy es indiscutible su 
situación en Toro, provincia de Zamora, en un alto cercano 
junto al Duero. 

1 1 ) Tampoco Rauda tiene dudas y señala un hito en el 
camino desde Asturica a Nunzantia, así como uno de los 
límites fronterizos orientales más importantes. Como ya 
dijimos, es Roa también a orillas del Duero. 

12) Segisama Julia ha sido igualmente muy investiga- 
da en los últimos añosXJ. Pese a la división de dos Segisarno, 
es claro que ambas son idénticas y que se situaba en el 
confín de las tribus cántabras, turmógidas y vacceas. Ha- 
blamos, por tanto. de Sasamón. 

13) Pallantia es una de las ciudades más nombrada en 
tierras vacceas y una de las más importantes. Aunque algu- 

79 Es lo que opina Madoz según relata WATTENBERG. F.: Ltr 
rc,,yióri i1trccrrr. p. 67. Si se insiste en la raíz Alh, podríamos irnos hasta 
Salvatierra de Alava. según la ubicación de GARCIA MERINO. C.: 
Pohluci(jr~ \ ~>oblurnirtito ..., p. 209. 

80 Es el lugar aproximado donde se sitúa la versión de Tovar sobre 
el rnapa ptolonieico. Por este mismo eniplazaniiento parece pronunciarse 
Wattenberg. 

81 La edición de la Geogratla de Ptoloineo de Gaspar Trcschel 
(Viena 1541 ) la ubica cerca de Villalóii. WATTENBERG. F.: Ltr rrgicírl 
i7trc.c<,cr. p. 67. 

87 Tainbién MANGAS. J. y SOLANA. J.M.: Rorrlerni:trí~icítl 
,qc~riri<riii:~r<~i(irr dc' la tirc~sclrrr tioi-re. p. 2 1 .  Totalmente incierta es la posibi- 
lidad de que se trate de uri núcleo várdulo. tal coino dice alguna Historia 
de España. WATTENBERG. F.: Ltr regióii il(rccc~ti. p. 68, no 40. 

83 Por Autillo se inclina Wattenberg. aunque declara que la opinión 
general la situi en Catón. cerca de Villalón de Cainpos. WATTENBERG. 
F.: Ltr urgió11 rvrc~ccu. p. 68. 

84 ABASOLO, J.A.: <<Notas sobre el cainpainento romano de 
Sasainon (Burgos),,. Pyr<,ilcre XI. Barcelona 1975. pp. 127- 132. La única 
diferencia que hacen los autores es entre Segisamola y Segisania lulia, 
declarando que la primera mencionaría el núcleo de la p«blacii,n de 
origen indígena y la segunda el cainpamcrito roinano Augusto. CC. MAN- 
GAS, J. y SOLANA. J.M.: Roniutii:uc.ióii ,q~,nii[rili:írc.icíII d r  111 iilt>.\~tír 
iiortr. p. 7 1 : G A R C ~ A  MERINO. C.: Pohl<rc~icírl \ pohl<rrnic,iito rvi 111 
Hisptri~iu t-oinuriu .... p. 330: WATTENBERG. F.: Lrr rt~gidn i5lic.c.r<r. p. 69. 

nos se han esforzado por llevarla a Palenzuela" y la mayo- 
ría reconoce su emplazamiento excelente en la horquilla de 
dos ríos, todos concuerdan en que la Pcrllantia clásica co- 
rresponde a la Palencia contemporánea. 

14) Eldana sufre la misn-ia variación de ubicaciones 
según las hipótesis diversas. Algunos la han llevado sin 
más a Dueñas y otros, también de manera supuesta, a las 
cercanías de Palencia"', pero nada puede darse por cierto. 

15) Congiur~l es otro de los núcleos urbanos de los que 
casi nada fiable conocemos. Se ha barajado con la posibili- 
dad de una cambio nominal por Acontia y se ha buscado 
para ella distintas ubicacioness7. 

16) Cuuca es muy conocida por las guerras de conquis- 
ta, como hemos tenido ocasión de ver. Es uno de los más 
importantes oppidum de los vacceos y está bien localizado 
en la actual Coca, habiendo servido de referencia para la 
frontera suroriental. 

17) Octodorum es equivalente a las variantes de Ocellun~ 
Durii. Se ha jugado con su significación nominal. La ter- 
minación -dururn es céltica y comparándola con la euskera 
uru (agua) vendría a significar caudal de agua con el que 
se conoció el río Duero, romanizado por Duriu~. La otra 
parte del nombre Ocellurrt podría ser una latinización del 
céltico Octo-, pero más verosímilmente obedece a su signi- 
ficado de ojito y eso puede explicar la cercanía de un 
arroyo llamado Ojuelo. Sea lo que fuere el vocablo. hoy se 
sitúa con certeza en la ciudad de Zamora y más concreta- 
mente en el cerro de su castillo. Debió ser importante por 
constituir un nudo de comunicación de la vía de la Plata y 
de la que procedente de Emérita se dirigía a Zaragoza. tal 
como indicamos al hablar de Toro. 

18) Pintia han querido reconocerla nada menos que 
como Valladolid, pero no parece verosímil tal conclusión. 
Los estudios dudan entre Pinzas (fonéticamente parecida) 
y Padilla del Duerox%mbas no lejos de Peñafiel. En esta 
Padilla existen huellas de una población ibero-romana. 

19) Sentice constituye para el mapa ptolomeico el lími- 
te final para la frontera suroccidental. Su identificación es 
hoy día imposible"" ya que, si está situada tan al sur, se 
hubiese nombrado el núcleo mucho más importante de 
Salntantica. Algunos hablan de posible confusión o trans- 
formación por Septintanccl, de la que enseguida hablare- 
mos. 

85 CASTRO GARC~A,  L. de: c< Ubicacicíii de Pallaiitia Prcironiana~~. 
Hi.\l)crriilr Atlti,qrr[r. 111. Vitoria, 1973. pp. 41 7-460. 

86 WATTENBERG, F.: La región vaccea. p. 70. G A R C ~ A  MERI- 
NO. C.: PoDlrrcicín J ~~oblrirt~ic~rito .... p. 765. declara qiie es iiiia deducci6n 
hipotética. 

87 Valencia de Don Juan. eii las orillas del Eslii. se ileiioniinaba 
aritiguaiiieiite, según Idacio. COI.~LIC.<,IIJO Ctr~tr~riii. I» que bastaría para 
identificar con Cori,gi~rtii. WATTENBERG. F.: Ltr rc~gióir i.irí.c.t~r. p. 70. 

88 WATTENBERG. F.: Ltr rr,qi(íii i~err.c.cíi, p. 7 1. G A R C ~ A  
MERINO. C.: Pobltrciótl J ~)ol~ltiirririrto .... p. 326, presenta lo\ hallazgo\ 
arqueológicos encontrados en Padilla conio testimonio dc  511 identidad 
con Pintia. 

89 WATTENBERG, F.: Ltr rcgi(jil i.oc.1-r11. p. 7 1. 



20) Sarabis es fácil aceptar que constituye un cambio 
del nombre Sabaris o Subaria, que ya detectamos como 
mansión entre Salamanca y Zamora, marcando la frontera 
de los vacceos, muy cerca del pueblo actual de Cubo del 
Vino. 

Quedan aún algunos nombres de núcleos urbanos, como 
Nivaria. Vico Aquario, Ai~iallobrign, Acontia S Septimanca. 

De los dos primeros nada puede afirmarse con mínima 
probabilidad. 

Acontia parece que estaba junto al Duero y que poseía 
un puente. Esto ha llevado a identificarla con Tordesillas, 
pero aún es una suposición sin fundamento"". 

Septitnanca es el único que con seguridad puede situar- 
se. Se trata de Simancas y por ella pasaba la vía que iría de 
Astúrica a Cae.snraugusta. Si su desarrollo como urbe fue 
grande, estaría asentada junto al Pisuerga poseyendo un 
importante puente sobre este río. Los restos arqueológicos 
dan fe de su antigüedad, propia de la época floreciente de 
los vacceos indígenas. 

Junto a estas ciudades ya sabemos que había en tierra 
vaccea pequeñas y numerosas agrupaciones rurales. Por 
sus características arqueológicas, es decir, por ser comuni- 
dades con unas construcciones muy elementales es imposi- 
ble su localización, aunque de cuando en cuando aparecen 
restos que sorprenden a los estudiosos. De ellas lo único 
cierto que puede decirse es que habría como dos tipos de 
comunidades rurales; unas más cercanas a la ciudad y más 
dependientes a ella; otras más lejanas y con una mayor 
autonomía de los centros urbanos y poderosos. Es fácil que 
las primeras fueran constituida por gentes que poseían res- 
pecto de los habitantes del centro urbano la condición de 
siervos o de sometidos a una renta, mientras las que se 
perdían en la inmensidad de los campos de la Meseta quizá 
tuviesen una vida más libre y hegemónica. Eso explicaría 
mejor que algunas de estas últimas pasasen. al cabo de una 
o dos centurias, a la condición de ciudades libres, o sea, 
con personalidad propia e independiente. 

En todo caso y partiendo de los datos más seguros, 
aunque sin excluir los inciertos (pero sí los puramente 
hipotéticos), ya tenemos otra perspectiva general de región 
vaccea, algo más actual"' y algo diferente del mapa de 
Ptolomeo. 

90 Aunque Ac,ot~ritr era coriocida por su probable identificacicín con 
Autilla del Piiio. Wattciiberg la redescubre coriio Tudela del Duero que 
sería el nuevo noiiibre (Tulela) dado por los romanos a este criipla~a- 
riiiento que se convirtió cn plinto estratégico para la defensa de la zona. 
Cf. WATTENBERG. F.: Lcr rcyiótl i'írr.cc(1. pp. 72 y 109. GARCIA 
MERINO. C.: Poblci<,ici~i \ /~ol~ltri~iic~iito ..., pp. 265. n. I y 325. 

91 WATTENBEKG. F.: 1,a regicín vaccca. p. 74. una lista de urbes 
con locali~~icióii t,iortr.v que no coriciicrda coii la relación que aquí heiiios 
hecho y que retl<jaiiios en el plarici: nos ha sido utilísiino el cstiidio de 
MANANES. T. y SO1,ANA. J.M.: Cl l~d t ldr~  \ \./'íl.$ / ~ ) I I I ( I / ~ ~ / S  Y I I  1 í 1  C L I P / / -  
c.ti tl<,l Ilirc,i-o. Valladolid 1985. que es la últiiiia rcllcxi6ri crítica sobre las 
urbes de la Lonn. 

La confirmación de toda nuestra exposición queda 
avalada por las fuentes. Ocupa un lugar primordial entre 
éstas las referencias expresas y detalladas de la onomástica 
indígena. Muchos son los problemas con los que se deba- 
ten aún los grandes especialistas en este área lingüística, 
pero no cabe duda que su importancia es cada vez mayor y 
en el futuro adquirirá una relevancia considerable. De ahí 
que, de manera un tanto primaria, queramos reservar un 
apartado a ella. 

Más que profundizar en los muchísimos detalles de 
esta onomástica que conecta con la estructura indígena de 
los vacceos, deseamos solamente ofrecer unas pautas para 
un estudio más pormenorizado de la misma, ofreciendo de 
momento las pistas iniciales. 

Si quisiéramos adelantar un planteamiento global de la 
onomástica prerromana, especialmente en todo aquello que 
tiene que ver con la organización gentilicia, sobrepasaría- 
mos las medidas y posibilidades de nuestra investigación 
sobre los vacceos. Nos limitaremos. por ello, a resumir 
esquemáticamente las aportaciones y límites de la onomás- 
tica para el descubrimiento de la sociedad indígena en la 
Hispania prerromana. 

Es indiscutible, ante todo. que los nombres dejados por 
los restos epigráficos nos revelan de forma bastante fiable 
la estructura gentilicia de las poblaciones peninsulares an- 
tes y también - c o m o  hemos dicho- en tiempos de la 
conquista romana. Esta unión entre la onomástica y la 
realidad indígena es muy importante para todos los inten- 
tos de desentrañar el mundo social de los hispanos 
prerromanos. 

Ejemplos manifiestos de lo que decimos los tenemos 
en nombres como Acces, que no tienen paralelo alguno en 
la antroponimia latina"'. Otros como Elaisicurn nos remite. 
según hemos visto ya. a todo un grupo o etnia menor que 
habría sido posteriormente fusionado por una organización 
superior indígena. 

Las formas latinas de otros son a veces encubridoras de 
una realidad social. El modelo más paradigmático es 
Ambatus, frecuentísimo en la región de Laray' pero que 
quizá procede del galo ambactus. En todo caso y, aunque 
su significación verdadera fuese servidor, refiere lazos de 
dependencia de carácter anterior a los romanos. 

Mucho más difícil es precisar si estos nombres pertene- 
cen en exclusiva a una región u otra, aunque los mejores 
especialistas se han esforzado por establecer algunos crite- 
rios de distinción. Así tendríamos que el citado Anzbatus 
está muy documentado en unas regiones y es muy escaso o 

Y3 Esta es la opinión que nos transmitió M. Vigil en la interpreta- 
cicíii de la teasera CIL. 11, 5763 preseritada inás atris. 

Y3 ALBERTOS. M.L.: <<La onomástica de la Celiiberia,,. Actcis tlrl 
11 <,olocprio sohrr L P I I R L I ~ I S  \ ci l l t~iru~ / > r ~ r r o ~ ~ ~ c i ~ ~ í ~ . s  d t ~  1t1 pc~iiít1~~11~1 ih~;ri- 
ctr. Salaiiiarica 1979. p. 162. 
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casi inexistente en CeltiberiaCJ4 o entre los vacceosO'. Otros 
como Anznla son muy típicos de la zona y, pese a estar bien 
arraigados y documentados, no son exclusivos de ella. 
Finalmente es muy loable y elocuente el deseo de llegar a 
establecer elencos de nombres gentilicios que podría con- 
siderarse como los genuinos del país, tal como ha hecho 
M.L. Albertos con sus documentos escritosqh. 

Otras posibilidades de la onomástica es penetrar en su 
composición lingüística para establecer su mayor o menor 
antigüedad. La tarea no es sencilla. Los mejores investiga- 
dores reconocen que la pregunta por la antigüedad de los 
nombres gentilicios no está todavía aclarada"'. Lo único 
que puede determinarse con alguna posibilidad es que cuan- 
do más estrictamente se relacionan las gentilitates con esta 
estructura social, tanto más antiguas son sus designacio- 
neslJx. Pero con ello tenemos aún pistas concretas para pre- 
cisar su cronología. Se ha discutido ya bastante sobre el 
tema y ha comenzado a primarse una u otra estructura 
según la composición nominal. De momento la polémica 
está en saber si los tipos más antiguos son los que están 
constituidos con nombre individual mas filiación indivi- 
dual rnás gentilitas" o, más bien nombre individual mas 
filiación mas gentili~io"'~. Es una cuestión abierta y que 
demanda muchos y mejores datos para decir algo seguro. 

La unión de la onomástica con otras realidades también 
es algo que cabe señalar como hitos de futuras investiga- 
ciones. 

Lo más conocido es la vinculación entre onomástica y 
lugares determinados"". Los topónimos son frecuentes en 
todos los pueblos, aunque algunos toponímicos pierden ese 
carácter con el transcurso del tiempo y con la variación de 
lugaresi0?. Sucede en la región vaccea, acontece lo mismo 
en toda la Hispania indígena y se hace norma universal en 

94 Ibid.. 162-3. 
95 Ya comprobaremos cómo el nonibre es frecuente en el área 

vaccea. pero no hallamos ninguna epigrafía que refleje de inanera exprcha 
la existencia de esta it~,stitución en nuestra región. 

96 Ibid., pp. 135- 162. Cf. también «Organizaciones suprafamiliares 
en la Hispania antigua», pp. 10 y SS. 

97 FAUST, M.: ~Tradicióii lingüística y estructura social,). Actus 
de 11 coloqlrio sobre Ieizg~rcrs y c~t1t~rra.s prcrrornaticrs ck Irr l~crríti.cirlrr 
ibéric,cr. p. 449. 

98 Ibid.. p. 450. 
99 Faust se inclina por hacer del nombw ir~dii~idiral coi1 derro cfe 

filicrción el modelo más antiguo. Faust, M., Trcrdicióri liiigiiísticcr y estrirc- 
tltrcr social. p. 449. 

100 Salinas pone el izorizhre iridiiiducrl sey~rido ci~d g~iltilicio coino 
el más antiguo y opina que el individual más filiación es el más reciente. 
SALINAS DE FRÍAS. M.: Coiiquistu y r-ornni~i:acicírz dc~ Celtiber-in. pp. 
50-5 1. 

101 Albertos da una larga relación sobre topónimos en -hrt, de la 
región gallega. ALBERTOS. M.L.: «Organizaciones suprefamiliarcs en 
la Hispania antigua», pp. 36-38. 

102 Así tenemos que no es fácil descifrar si \'~rc.ceos en un 
toponímico o un é tnico.  ALBERTOS. M.L. :  <<Organizaciones 
suprafamiliares ..... ». p. 47. 

la onomástica de los vascones cuyos nombres familiares 
siempre reflejan la procedencia local"". 

Ya hemos dicho cómo la estructura indígena de carác- 
ter gentilicio aparece vinculada de manera estrecha a las 
creencias y prácticas religiosas de los hispanos prerromanos. 
No extraña ahora hallar una relación directa entre la ono- 
mástica que nos ha transmitido la epigrafía y los epítetos 
de las divinidades. Existen nombres de dioses que tiene la 
estructura de algunos congnomina de ciertos grupos1'*. La 
forma de reflejar los teónimos la estructura gentilicia es a 
veces difícil de determinar y en cada caso hay que tomar 
con cautela los datos existentes. Ha habido quien ha halla- 
do una relación inversa entre los teónimos de tipo proba- 
blemente gentilicio y la existencia de gentilidades, es de- 
cir, que donde abundan las gentilidades de manera explíci- 
ta escasean los testimonios de deidades y donde aquellas 
han desaparecido se conservan bastante vivos los cultos a 
los dioses. Los teónimos habrían conservado en estado 
fósil la estructura de las comunidades antroponímicas"". 

Finalmente no cabe desdeñar la observación siguiente. 
pues puede ayudamos a completar la tesis sobre la estruc- 
tura social de los indígenas. Casi todos los nombres que 
estudiamos en la historia de la Hispania prerromana proce- 
den de la epigrafía. Tenemos no obstante, algunos nombres 
que proceden de las fuentes literarias y que no deben 
infravalorarse, ya que sirven de apoyo a ciertas tesis de la 
historia concreta. Lo veremos enseguida con el caso de 
Allucius, que nos servirá de punto de partida para clarificar 
una de las instituciones más importantes de La sociedad vaccea. 
Se le atribuyó de forma unánime un origen celtibérico, pero 
el profundo análisis de su estructura lingüística parece poder 
asegurar que, muy probablemente, este príncipe indígena era 
lusitano, pues así lo revela su on~mástica"~. 

Basten estas breves notas para confirmar en concreto la 
convicción generalizada de cómo la onomástica nos desve- 
la la estructura social prerromanaio7 y que, por ello, hay 
que prestarle una atención delicada. 

103 Es algo que conocen aún hoy todas las fainilias de noiiibre 
euskaldun. Esto no debe Ilevamos a conclusiones precipitadas sobre la 
riqueza investigadora que de ahí podría surgir. Ya decía Caro Baroja que 
todo lo que podamos investigar en punto a toponiriiia y ononiástica en la 
España antigua a base el vahco aclara inuy poco la cuestión ligüística más 
profunda. CARO BAROJA. J.: Lo.s />liehlos de E.$priRci. l. p. 64 (cl subra- 
yado es del ii~isnio autor). 

104 Este modelo de  Alber tos  habla por s í  iiiisiiio: 
CABVNIAEGINO. EE VI1 159. Ex. M. Cildá, 11" 38. foto. vista. Monte 
Cildá, Olleros de Pisuerga (Palencia). Probableniente en la inscripcion se 
mencionan también un gent i l ic io ,  Tridiauin. y una civitas. 
POLECENSIVM. El teóninio tiene la iiiisriia iinal -cinus/ginus que varios 
cognomina astures y cántabros de valor probableniente gentilicio: 
Pendieginus, Vbalacinus. y La gentilitas Coliacini ALBERTOS, M.L.: 
«Organizaciones suprafamiliares ... B. p. 59. 

105 Ibid.. pp 51-57. donde argumenta tal paradoja con la inayor o 
inenor influencia de la dominación romana según fuesen tierras montañe- 
sa-ganaderas o llanas-agrícolas, 

106 ALBERTOS. M.L.: La onoinástica de la Celtiberia. pp. 149 y 
167. 

107 FAUST. M.: Tradición lingüística y estructura social. p. 449. 



Damos ahora una relación crítica de nuestra onomásti- 
ca vaccea. 

V. RELACIÓN DE ONOMÁSTICA PRERROMANA 
ENTRE LOS VACCEOS 

ACCES. Paredes de Nava (Palencia) 
En contexto: 'ACCES LICIRINI INTERCATIENSIS 

tesseram/hospitalem fecit cum cilvitate Palantina sibilet 
filiis suis posterisque' /-su radical está basado en 'AKKA' 
= madre, que aparece en todas las lenguas indoeuropeas y 
es muy usual en la formación de topónimos y antropónimos. 

Cf. Iglesia1 Gil 1974, p. 77: Marcos 1978, p. 227 en la 
lista de Antroponimia Prerromana figura 'ACCIVS'. 
Albertos 1975, p. 16,, en la lista de gentilidades, como 
'ACCIQ(um)' en CIL, 11, 3784, Segovia. 

'(Am) bato (ACC?) EICVM (TV?) rani f.,' CIL, 11, 
5780, Segovia,' y 'A per ACCEICVM Mauri f '., CIL, 11, 
865, (Fuenteguinaldo) Salamanca. 

Sagredo 1978, p. 40; origo: Intercatia y lugar del 
hallazago: Paredes de Nava. Iglesias Gil 1976, p. 152. 
Vntermann, Eletttentos, pp. 43-44, mapa no 2, donde cita 21 
nombres. Derivados de este nombre aparecen con frecuencia 
en la Meseta y en Cantabria. Albertos 1979, p. 136, parece 
nombre característico de la zona según esta autora. 

A LLIO LA TRO. Arroyo de Villalobón (Palencia) 
En contexto: 'BOV/(TIA) E ALL/(ION) IS LAíTRONIS 

FILIAE' . 
Sagredo 1978, pp. 40 y 41. 
Tipo de Inscrip: funeraria. 

AMBATVS. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: 'AVELCO/AMBATI/F(ilio)'. 
Diego Santos 1954, pp. 461 y s. Albertos Firmat 1975, 

p. 30 y mimos autor 1976. p. 73. Sevilla 1978, pp. 163 y 
165: frecuente en el área vaccea y como indicador de anti- 
guas dependencias CIL, 11, 1707, 5709 ..., etc. Para la lectu- 
ra de las láminas en que aparece Ambatus hemos elegido 
otros Vives 1971-1972. Iglesias Gil 1974, pp. 46, 115, 
141. Tovar 1955, pp. 29 y 30. Que relaciona este término 
con la forma del galo «ambactus», que significa 'servidor'. 

AMMA. Arroyo de Villalobón (Paletzcia) 
En contexto: BOV/(TIA) E ALL/(ION) IS LA/ TRONIS 

FILIAE AMMAIAVNIAJMATRI F(ACIENDYM)/ 
C(VRAV1T). 

Albertos 1975, p. 30. no 4.1. García y Bellido. NAH, V, 
p. 228, fig. 12 Alonso Pascua1 1972-1973, p. 215. Albertos 
1976, p. 136, nos habla de una 'Albocolensis', quizá vaccea, 
en Salamanca, como 'Ammius',' Ammia', 'frecuente entre 
Cántabros, Astures. Vettones y Lusitanos' ...' no exclusivo 
de la región celtibérica'. 

El gentilicio 'AMM' se registra en todas sus variedades 
en Hispania. Los lugares más próximos a Tritium en que 
aparece son: Clunia, Sasamón, Palencia, Valladolid. 

AMMEDI. Paredes de Nava (Palencia) 
En contexto: ANENI AMMENDI, per mag(istratum)/ 

ELAISICVM, hospitio AMMUCAENECAENI/ ... 
Iglesias Gil 1976, p. 157: 'El radical «AM(M) A», 

«AMI» madre es frecuente en las regiones célticas de la 
Meseta septentrional'; ... 'AMMEDI con el mismo radical, 
C L ,  11, 5763, Paredes de Nava. Actúa como magistrado en 
la Tessera hospitalis de Paredes de Nava del año 2." de 
nuestra Era. García y Bellido, BRAH, vol. 159, 1966, p. 166. 

ANENIO. Paredes de Nava (Palencia) 
En contexto: 'JANEN1 AMMENDI, per mag(istratum)/ 

ELAISICVM, hospitio AMMU CAENECAEN U... 
Sin documentar. 

ANNA. Palencia. 
En contexto: LIC(IN1A) ANNA. M(ATER)/PIEN 

(TISSIMAS). 
Callejo Serrano 1967, p. 106, comenta que el gentilicio 

ANNVS es muy corriente en Hispania, de los cuales tene- 
mos 86 ejemplos en el CIL. Albertos 1979, p. 137, dice 
que 'La frecuencia de hallazgos en Palencia se puede ex- 
plicar por la proximidad con los Cántabros y Astures, don- 
de está bastante documentada'; mismo autor: ANNVLA, 
como esposa de un Caucense, en CIL, 11,6302,5752-5753, 
etc. Iglesias Gil 1976, figs. 27, 30 y 103. ANNA se atesti- 
gua en varias lenguas indoeuropeas siendo base de varios 
hidrónimos y antropónimos. En Albertos 1979, p. 26. 

ARA VI. VilLalcampo (&mora) 
En contexto: 'SALICIAE/ ARAVI F/ AN LXX'. 
Es nombre de pueblo Lusitano no lejos del río Coa, 

afluente del Duero por el Sur. 
Sagredo 1978, p. 16. Iglesias GIL 1976, p. 162: 

'ARAVI' en genitivo se usa para expresar la filiación. Se 
encuentra en la Meseta septentrional. 

A7TA VAE. Peña1i)a de Catro (Burgos) 
En contexto: ATTAVAE BOV/ TIAE BOVTI F(i1ia) / 

INTERCATIENS (is)/ AN (norum) XXXII/AIVS 
ANTONIVSNXO (ori) F (aciendum) C (uravit). 

Marcos 1978, p. 228; 'está en dativo'. Iglesias GIL 
1976, p. 163: 'Nombre basado en la voz del balbuceo 
infantil «ATTA», «Padre». Antroponimio extendido en las 
áreas célticas de Hispania y, en general, en toda, la Península. 

A VNIA. Arroyo de Villalobón (Palencia) 
En contexto ver: AMMA. 
Frecuentemente en la antroponimia de la Meseta. 
Diego Santos 1954, pp. 462 y SS. Albertos 1975, p. 30. 

A VELCO. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: AVELCO/ANIBATI / F(i1io). 
Albertos 1975, pp. 30, 44: frecuentemente bajo la for- 

ma AVELICO. También se da el gentilicio. 
AVELICVM. 
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A VINIA (sin localizar) CAENECAENI. Paredes de Nava (Palencia) 
Inscripción incompleta. En contexto: 'per mag(istratus)/ELAESICVM, hospitio 
Diego Santos 1954, pp. 463 y SS. Este nombre es fre- AMMLICAENECAEN V... 

cuente en la antroponimia de la Meseta. Albertos 1975, Albertos 1979, cf. p. 139. 
p. 30. Aparecen correspondencias en Gastiain (Navarra) 
comentada por FITA 191 3, p. 564; Albertos 1972, p. 345; 
Vives 1971, no 61 80 y en Iruña (Álava) comentada por 
Vives 1971, no 2163; Albertos 1972, p. 338 y Albertos 
1970, pp. 130 y 149, y Elorza 1967, p. 158. 

BALAESI. Salto de Esla (Zamora) 
En contexto: CVRVM IDAE BA/ LAESI FIAN LXI 

VIRO. 
'Balaesus' contiene el radical 'bal-', radical que apare- 

ce representado en el dios Celta Belenos y en el topónimo 
español Baleares y el sufijo -AISO que es típico hispano. 

Cf. Iglesias 1974, p. 106; Iglesias 1976, pp. 164-165: 
'Se encuentra en genitivo ...'; C.M. Zamora, p. 39, 
Villalcampo donde han aparecido dos Balaesus. Cf. 
Vntermann, Elementos, pp. 67-68, mapa no 15, donde se 
recogen 11 nombres; Vntermann considera al nombre re- 
presentante del área lusitano-gallega. 

BOVTI. Peñalva de Castro (Burgos) 
En contexto: ATTAVAE BOVITIAE BOVTI F(ilia)/ 

INTERCATIENS (is)/ AN (norum) XXXIV CIL, 11,4197. 
Sagredi 1978, p. 17. Albertos 1979, p. 61. 
Nombre frecuente en toda la Península. 

BOVTIAE. Peñalva de Castro (Burgos) 
En contexto: ATTAVAE BOV/TIAE BOVTl F(ilia)/ 

INTERCATIENS (is)lAN (norum) CIL, I I ,4  197. 
Sagredo 1978, p. 17. Albertos 1979, p. 61. 
Nombre frecuente en toda la Península. 

BOVTIVS. Arroyo de Villalobón (Palencia) 
En contexto: BOV/(tia) E A LLl(ion) is LATRONIS 

ILIAE' . 
Albertos 1979, p. 139: Se da entre palentinos e 

intercatiensis. Apareciendo un intercatiense padre de 
'BOVTIA'. Iglesias Gil 1974, p. 101 : 'Bovtius constituye 
un nombre muy común en la Península especialmente en- 
tre los celtas'. Iglesias Gil 1976, p. 67, fig. 120. 

Tipo de inscripción: funeraria. 

CABVRIAE. Villalcampo (Zamora) 
Caburiae se relaciona con el gentilicio 

'Cabruagenigorum' de los Zoelas. 
Diego 1954, pp. 461 y SS. Albertos 1975, p. 28, 

no 4, comenta 'Caburateiq(um)' y en p. 28, no 21: 
'Caburoniq(um) '. No es frecuente en esta zona. 

CAELENAE. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: CAELENIAEM. .l.. . 
Albertos 1975, p. 30 encontramos CAELENVS. 

CALEDIGE. Olleros del Pisuerga (Palencia) 
En contexto: D.M ANIMVS/POSVI(t) AN/NAE CALEI 

DIGE MATEIRTER (a)e pide qu(a) e vilxsit dnnis1LXXX 
D. M. ANIMVS/FILIVS/DOVIDE/NAE CAILEDIGEI 
MATRI PJIAENTI SIM(a)E qu e VXSIT ANNISIXXVI 
ANIMVS INDVLGEJNTIS (S) IMIS posuit. 

A dos columnas las diez primeras lineas por ser dos 
personas y a una columna sola, las dos últimas con el 
nombre del único dedicante y fuera de lugar la cifra LXXV. 
Cf. Vives 1971-1972, p. 446; CIL, 11, 6299 ANIMVS= 
Sobrino de la difunta ANNA CALEDIGE: en Sagredo 
1978, p. 42. Caledige es un gentilicio de la provincia de 
Palencia: Sagredo 1978, p. 28 

Iglesias Gil 1976, p. 169, dice que es una estela doble 
dedicada a ANNAE CALEDIGE y DOVIDENAE 
CALEDIGE, sin alusión a filiación ni a tribu, aunque pare- 
ce tratarse de un gentilicio.. 

Albertos 1975, p. 12, no' 45 y 46: en el apartado de las 
gentilidades de la provincia de Zamora: 'ANNAE 
CALEDTGE .... DOVIDENAE: CALEDIGE, son dos 
hemanas' Sagredo 1978, p. 27. 'Caledige, gentilicio que 
portan dos hermanas.. .' . 

CAMALIA. Villalazan (Zumora) 
En contexto: 'CAMALVA ELEINI ANILX'. 
Lago 1940, p. 222. Diego 1954, p. 57. Albertos 1975, 

p. 26, no 36: visto CAMALICV(cum) y p. 30, n"' 146-190: 
visto CAMALVS; Albertos 1976, p. 140: donde dice que 
'CAMALVS es un nombre muy documentado entre 
Galaicos y Lusitanos, sin que falte entre sus vecinos los 
Astures y Vettones. Nombre, extraño entre los vacceos. 

COMENAE. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: COMEN (a)/E CORICIIF (iliae) 

AN(norum) L. 
Diego 1954, pp. 477 y SS. Albertos 1975, p. 26, no 46, 

donde aparece COMENESCIQ(um). Con Comena puede rela- 
cionarse la gentilidad COMENESCIQ(VM) de Segovia: cf. 
CIL, 11,2729, donde aparece FLAVINO COMENESCIQ(um) 
FLAVI F.CAVCENS1 EX TESTAMENTO VALERIA 
ANNVLA VXOR FECIT s. t.t.1.: 'el individuo es vacceo ya 
que figura como de Cauca'. Cf. Salinas 1986, p. 60. 

COMENESCIQVM. Segovia 
En contexto: FLAVINO COMENESCIQ(um) FLAVI. 

F. CAVCENSI EX TESTAMENTO VALERIA ANNVLA 
VXOR FECIT s.T.T.L. 

CIL, 11, 2729. 
Cf. Salinas 1986, p. 60: 'El individuo es vacceo al 

parecer, ya que se dice caucense. Cf. con 46a (mismo 
autor, p. 60); Albertos 1975, p. 26, no 46. 



LICIRNI. Paredes de Nava (Palencia) 
~n contexto: 'ACCES LICIRJNI INTERCATIEN SIS'. 
Sagredo 1978, p. 44, aparece designado como un 

antropónimo; y p. 20: Padre de «ACCES»: aparece en una 
tessera hospitalis del año 14 de nuestra Era. 

Albertos 1975, p. 3 1, no 16. Albertos 1979, p. 154, no 
demasiado frecuente en la submeseta norte. 

MAGILON. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: 'PISTIRAE/MAGILON/IS AN L'. 
Iglesias Gil, p. 236 y p. 133: presenta el radical 'mag' = 

grande. C. M. León, p. 46. Su contenido etimológico po- 
dría llevarnos a una interpretación mitológica primitiva 
céltica. Albertos 1979, p. 143. Albertos 1975, p. 31 y p. 18 
se da entre los vettones. Este nombre se repite cf: 2633 y 
C. M. de Zamora, p. 39. 

MAWCENI. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: 'TOVTOINO MIATVCEINI F(i1io) AN 

(N0RVM)lLV. 
Diego 1954, PP. 461 Y SS. Gentilicio 'MATVENIQVM' 

encontrado en Yecla de Yeltes. Cf. Alberos 1975, p. 26, 
no 37. 

MENTINA. Sayago (Zamora) 
En contexto: MENItinaelTI (ti)/FLAV(i) f (iliae) 

ann(orum) XXX. 
Albertos 1975, p. 31, no 166, lo comenta como 

'MENTINA'. 

CVRVNDAE. Salto de Esla (Zamora) 
En contexto: CVRVNIDAE BAI LAESI FIAN LX/ 

VIRO. 
'Curundee' nombre de mujer que coincide con la locali- 

dad donde se firmó la primera parte del pacto de los Zoelas. 

ELAISICVM. Paredes de Nava (Palencia) 
En contexto: IANENI AMMENDI, per mag(istratum)/ 

ELAISICVM, hospitio AMMLICAENECAENI. 
CIL, 11, sup. 5763; Albertos 1975, p. 12, no 50: 

'ELAISICVM' y aparece como 'gentilitas'. Albertos 1979, 
p. 142: 'Derivado y variante respectivamente de  
«ELAESVS», frecuente entre Vettones, Astures y región 
de Lara. Estos nombres de la vacceos pueden corresponder 
a grupos de NO. Sagredo 1978, p. 27: 'ELAISICVM, gen- 
tilicio llevado por un magistrado en un tésera de hospitali- 
dad en Paredes de Nava'; y mismo autor: p. 43, lo conside- 
ra magistrado de la misma. 

INTERCATIENSIS. Tarragona 
En contexto: L.ANTONIVS MODESTVSI 

INTERCATIENS(is) EX GENTE/VACCAEOR(um) 
VXORI PI/ENTISS(imae). 

CIL. 11, 4233. Alfoldy 1973, pp. 45, 63 y 95. De 
Intercatia la actual Villalpando. En Mapa Oficial de Carre- 

teras. Ministerio de Obras Públicas, 14 ed. escala 11400.000. 
Tamaño 2,230 x 2,20 mm. 

MENTOVIA CO. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: MENTOVIACOlCARISIVS/FR/ONTO 

EX VOTO/. 
Diego 1964, pp. 98 Y SS. Ara al dios indígena 

Mentoviaco. El dedicante es CARISIVS FRONTO. Y esta 
lápida es el único testimonio completo conocido del nom- 
bre indígena. CIL, 11, 2628. Albertos 1975, p. 3 1 y p. 17. 

MODESTO. Tarragona 
En contexto: L. ANTO(N1VS) PATERN(i)/FIL QIRI 

MODESTVS INTERCATIENSIS EX GEN(te)/ 
VACCAEORVMICLVNIENSIS. 

CIL, 11, 4233. Alfoldy 1973, pp. 45, 63 y 95. 

MVSTARO. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: MVSTAIRO TROTI/F AN LXVI. 
Mustaro hijo de 'Tritius' es uno de los cuatro nombre 

mas frecuentes en la Meseta, especialmente en Villalcampo. 
Albertos 1979, p. 145: se da con frecuencia entre Astures y 
Vettones. 

PA ETINIA. Tarragona 
En contexto: PAETINIA PAITERNA PATERNWIL 

(iae) AMOCENSI CLVNIENS (i)/EX GENTE 
CANTABRO (rum). 

CIL, 11, 4233. Alfoldy 1973, pp. 45, 63 y 95. 

PA TERNA. Tarragona 
En contexto: 'PAETINIA PARERNA PATERN(i)/ 

FIL(iae) AMOCENSI CLVNIENS(i)/EX gente 
Cantabro(r(un(), CIL, 11, 4233. 

Alfoldy 1973, pp. 45, 63 y 95. Vntermann, Elementos, 
pp. 142- 143, ese autor reúne 42 estelas. Cf: mapas 59 y 59 
bis. Marcos 1958, p. 237. Iglesias Gil 1976, pp. 190 y SS. Es 
un cognomen Latino muy usual en la submeseta norte. 

PA TERNI. Tarragona 
En contexto: 'PAETINIA PA /TERNA PATERNII 

FIL(iae) AMOCENSI CLVNIENS(i)/EX GENTE 
CANTABRO(r(un()/FLAMINIC(ae) P(rovinciae)'. 

CIL, 11.4233. Alfoldy 1973, pp. 45,63 y 95. Vntermann, 
Elementos, pp. 142-143; mapas 59, 59 bis. Marcos 1958, 
p. 237. Iglesia Gil 1976, pp. 190 y SS. 

Muy frecuentemente en la submeseta norte. 

PATERNI. Tarragona 
En contexto: 'L. ANTO(NI0) PATERNIIFIL QIRI 

MODESTO INTERCATIENSIS EX GEN1 
VACCAEORVMICLVNIENSISI.' 

CIL, 11,4197. Vntermann, Elementos, pp. 142-143 que 
reúne 42 estelas, cf.: mapas 59 y 59 bis. 'PATERNVS se 
registra con abundancia en Hispania'. Marcos 1958, p. 



237, muy frecuente en la submeseta norte. Iglesia Gil 1976, 
pp. 190 y SS. Se presenta en genitivo. 'Paterni' es un 
'cognomen' latino muy usual en la mitad septentrional de la 
Hispania Romana, basado en el latín 'pater' en oposición a 
los indígenas basados en 'atta', 'padre', al que sustituye. 

SALICIAE. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: 'SALICIAEIARAVI FIAN LXX.' 
Diego 1954, pp. 461 y SS. Albertos 1975, p. 31, no 205: 

'SAILICIVS'. 'SALICIAE', aún teniendo en cuenta 
'SAILCIVS' y el gentilicio Sailcieicon. También existe el 
topónimo 'SALICA' (Ptolomeo, 11, 6, 58) y 'SALIA' (en 
Mela, 3, 14). 

TOVTONO. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: TOVTOINO MIATVCEINI F(i1io) 

AN(N0RVM)íLV. 
Sagredo 1978, p.22: 'TOVTO', de la gens 'Argantiocum', 

que aparece en una inscripción de Palencia p. 44 y p. 28. 

TVRAIS. Villalcampo (Zamora) 
En contexto: VENICIAE/TVRAI FIAN LXV. 
Diego 1954, pp. 461 y ss Albertos 1975, p. 29: 

'TVRAESAMICIO' C. M. Zamora, p. 14. CIL, 11, 2633: 
TVRAIVS usado en la Meseta y entre los Zoelas. 

Tenemos también la gentilidad 'Taraesamicio(rum)'. 

VIRO. Salto de Esla (Zamora) 
En contexto: CVRVNIDAE B AJLAESI FIAN LXNIRO. 
C. M. Zamora, p. 39. C. M. León, p. 43. Albertos 1975, 

p. 27, no 99: VIRONICVM. Marcos 1978, p. 119, no 127. 
Abunda en Cantabria. VIRO ... puede ser un gentilicio 
VIRONICVM O VIROMENICORVM que se cree Astur. 
C. M. León p. 43. CIL, 11,5741: 'Ocmugilis Segisarno gente 
VIROMENICORVM' 'Viromenici parece ser un clan del 
territorio de la ciudad de Segisamo' en Schulten 1943, p. 68. 
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